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CORTES.

0K?IÍA IIO
PRESIDESCLV DEL SR . S.VSTA CRUZ.

E xtracto  de la sesión r,elebrada el dia  i 2 de Julio  
de 1871.

A bierta  la  se sión  á  las tre s  m énos c u a r to , se  leyó 
. fué ap ro b ad a  el a c ta  d e  la a n te r io r .

Ae dió cuen ta, quedando  en terado  el Senado, de 
que la comisión encargada de da r d ictám en sobre el

r proyecto de ley concediendo una  indem nización á
D. Luis Blanc, habia elegido presiden te  al Sr. Mi- 

•\ lans del Bosch, y secretario  al Sr. Hoppo.
-É  Se leyó una preposición del Sr. Nouvilas d e sap ro ­

b a n d o  la conducta del Gobierno respecto de los g e ­
nerales in juram entados.

El Senado acordó que el v iernes se d iscu tiría  esta 
proposición.

Bl señor m in istro  de Estado dijo que el m inistro  
de la G uerra no habia podido acu d ir al Senado para 
contestar á la interpelación  del Sr. Nouvilas, porque 
se lo im pidieron ocupaciones constan tes, p rincipal­
m ente  en el otro cuerpo  colcgislador.

Se aprobó el d ictám en  de la comi.sion de actas re ­
lativo al Sr. Fernandez de los Ríos.

Se aprobó sin debate el d ictám en  relativo á los 
tratados com erciales en tre  España y  el U ruguay, en ­
tre  España y  Siam y e n tre  España y Suecia y No­
ruega.

Dada segunda lec tu ra  de la propasiciou de! señor 
.Slendez Vigo, referen te  á los asuntos de las p rov in ­
cias u ltram arin as , dijo en su apoyo

El Sr. ME.NDEZ VIGO; Señores senadores, en tro  
en este debate cun sum a desconfianza, atendida la 
escasez de m is fuerzas y  la im porfaneia del asunto , 
pues la cuestión que hoy se som ete á v u estra  d e li­
beración es indudablem ente  la má.s im portante  que 
pued: su rg ir en nuestro  Parlam ento. Se tra ta  de in ­
tereses cuantiosos qua pueden desaparecer sí no Iray 
la prudencia bastante  para c v iu r  las p e r tu rb a c io ­
nes que han nacido en las p ro rin c ias  españolas de 
U ltram ar, quo están m uy léjos de hallarse aún t e r ­
m inadas. C ualquier asunto  in te r io re s  m énos im por­
tante, porque las cuestiones in teriores podrán a r re ­
glarse ánies ó despues; pero no hay peligro de que 
por ellas pueda perderse una parte  del territo rio  de 
a Península; m as las cuestione.? de U ltram ar son de 

dl.stinlo aspecto, y bajo este pun to  do vi»ia croo que 
a tratarlas debem os despojarnos de nuestros a n te ­
cedentes de partido  y  consagrar á ellas nuestra  a ten­
ción pora resolverlas bajo el prism a español, único 
q n e  debe p resid ir en ellas.

Ayer me anticipé á hacer una protesta que rep i­
to hoy: yo ruego y  sup lir»  á los señores de la m ayo­
ría que me oigan sin p revención. Soy adversario 
leal del Gobierno; pero en la mayoría tengo m uchos 
.imigos particu lares que  saben nn apelo jam ás al do­
ble sentido de las frases con que n . t  dirijo  á la Cá­
mara; y como soy m uy sincero , deseo se, tomen en 
consideración mi.s palabras , porque juzgo que  esta­
mos pasando nna crisis suprem a respecto A nuestras 
provincias de  U ltram ar. Desearía poder convenceivs 
d e q u e  debéis aprobar esta proposición, que he p ro ­
curado form ular de una  m anera  que no pueda dejar 
de acep tar n ingún  español que  sienta lodo uan to  yo 
fíen lo  acerca do esto particu lar.

I.n proposición dico que c.xcitemos al Gobierno 
para que haga en  América y en Asia una política 
levantada y ju stic ie ra  i(ue atraiga y consolíde defi- 
n iiivam ente  esas provincias con su m etrópcli, a le­
jando todo pretexto  ó propósito de sep.nracion de la 
m adre pátria. Estos .son los térm inos de la proposi­
ción, y  no creo que el Gobierno pueda dejar de 
aceptarla  ni de proponer .su aceptación al Senado.

Dicho esto, y antes de e n tra r  en el fundo de la 
cuestión, séame perm itido hacerm e cargo de nn  r u ­
m or que ha llegado á  m is oidos, que  conviene co ­
nozca el Gobierno para que  haga las declareciones 
convenientes. Se ha dicho en varias partes que  para 
hacer la revolución de Setiem bre se habia contado 
con d ineio  de Cuba, y que esto podia haber produ­
cido ciertos pactos que  habrían  podido e je rcer in -  
ñuencia en la m archa política del Gobierno.

No puedo hacerm e cargo de esta especio más que 
como un  rum or, quo deseo sincera y lealm enle lo 
explique el Gobierno de una m anera satisfactoria, 
para que no ae puedan d irig ir im putaciones, que 
despues de las explicariones que se den por parte 
de! Gobierno serian calum niosas.

Nostjlros hem os llevado á ese con tinen te , en cam ­
bio de algún oro qne hemos traído  y que nos ha 
servido bien poco, nuestra  población m ás vigorosa, 
nuestra  civilización cristiana y unas huellas im pe­
recederas de hechos y actos gloriosos ¿Y cuéi es el 
cuadro  que presentan  hoy esos países? Están en  unía 
situación de decadencia, no rela livam enle  á la en 
que los dejamos en los años 23 y 2 5 ; porque en 
cam bio de sus derechos políticos , de su  forma de 
gobierno y  su  em ancipación de ia metrópoli , han 
conseguido solo la devastación, la ru in a , el a n iq u i­
lam iento y la desgracia, sin haber aprovechado los 
adelantam ientos m orales y  m ateriales de estos ú l t i ­
mos c incuen ta  años.

Aqui, señores, tengo u n  docum ento sencillo, pero 
m uy  expresivo de un  hab itan te  de Caracas, que re ­
vela el deplorable estado en que  se en cuen tra  la r e ­
pública de Venezuela, que no creo será agradable á 
los ojos de persona a lguna, y  una  carta  quo revela 
el Iristisirao estado del Perú . Esto es lo rjue han
c.onseguido los hab itan tes de esos territo rios que 
antes fueron nuestros con haberse  em ancipado de 
la m adre patria.

Que ha habido y  hay defectos en la adm in istra ­
ción do la isla do Cuba, es indudable; ¿pero han tra ­
tado de corregirlos los Gobiernos? En parte  si, y en 
parte  no. El Gobierno de la Península ha vivido agi­
tado en perpetuas luchas políticas du ran te  los ú lti-  
iiios 40 años, y  casi se puede decir que  ha vivido 
nial desde principios de esto siglo; de modo que Uo- 
110 a 'guna  disculpa; sin em bargo, ts  lo c ierto , que 
y» en tiem po de los reyes absolutos se empezaron á 
Corregir abusos no pequeños que explotaban algunas 
fju iilias de Cuba, qne  desde entonces han venido 
siendo enemigos encubiertos ó dcrtlarados do Espa­
ña. Fernando VII y sus antecesores d ictaron dispo­
siciones que daban c iertas garantías que  no dau las 
actuales; pues el gobernador general ó v irey  ejercía 
según ellas el poder suprem o, ajustáudose A la legis­
lación, según lo que sus actos e rau  intervenidos por 
la Audiencia.

Guando iba á tom ar posesión del m ando llevaba 
Un pliego cerrado  del Qubiernri de M adrid c o n ce - 
diéndole facultades ex trao rd inarias para el caso en 
fine hubiere necesidad do usarla.?; y  cuando tenia 
que ejercerlas s« abría  el pliego, que estaba deposi­
tado en poder de la A udiencia, la cual invitaba al 
Robornadur general ó v irey  á quo determ inase cuál 

la a tribución extraurd inoria  quo lo convenía 
®jercer. Si ex tro lim itabs las a tribuciones de a n te -  
tnano m arcadas, la A udiencia le requería  por la vía 
reservada y el v irey tenia que decre ta r al m árgen lo

que le pareciese; pero si m anifestaba haberlo hecho 
por creerlo  conveniente al bien  pú b lico , la A udien­
cia acud ía  al Gobierno c e n tr a l , exponiendn el beeho 
para Itj? oportunos efoclvs; y udemá» de esto habla 
el juicio  de residencia , que era  uoa  verdad. En 
cu an to  á lo contencioso, tenia  el gobernador facul­
tades lim itadas, y  cuando de sus ríecretos se sup li­
caba á la A udiencia, la accrdarla de esta  causaba 
e jecu to ria .

Pero yo pregunto: ¿qué m otivos han tenido los 
criollos rebeldes para in tro d u c ir tan  gran p e rtu rb a ­
ción en la isla? ¿Fué porque se lea anu laron  los p r i­
vilegios de que  d isfru taban  en perjuicio da los d e ­
m ás hab itan tes hasta el añ o  de 1814 ó 1815? Porque 
desde esta época data su esp íritu  de robelion. Ya en 
1812, cuando so verificaron las elorreiones para d i­
putarlos, hubo  en la Habana gritos de «Viva Bolívar 
y m uera España.»

En la época de 1S20 á 1823, so escribió lo que no 
se puede esc rib ir en ninguna parte  y  da una  idea 
del uso que  hacen alii de ia libertad  lata de im p ren ­
ta. Despues han trotado de anexionarse h ¡os Estados- 
Unidos con la esclavitud  antes de la guerra  osm los 
Estados del S u r y del N orte; ahora q u ieren  em an c i­
parse de España y  proclam arse iudepD udieates, ó 
m ojor d icho, no se sabe lo que qu ieren .

Por lo qne hace á la esclqviturl, que no os un  b o ­
cho contem poráneo, sino que  data de m uchos s i ­
glo? hace ya tiem po que  se viene condenando 
por todos los hom bres ponsatlore?; pero nadie hasta 
ahora ba pedido su  abolición instan tánea en la fo r­
ma que  hoy .se pretom ie, perjudicial á los in te resa ­
dos y  yo rae com plazco en d eclarar que considero al 
negro como un  sem ejante niio para todos lo? desti­
nos de la vida h um ana , si b ien  no iu aprecian  asi 
c ie rtas naoíonf s que , como los Estados-U nidos, se 
nos qu ieren  p resen tar por modelo. Yo m e precio de 
tan  filántropo como el que  m ás; pero com prendo 
que  es m uy  m alo exp lo tar los senlim íenio? hum a­
n itarios y hacer de ellos u n  arm a rio partido. ¿Quó 
iba á suceder declarando dbres hoy á los africanos 
q u e  se hayan su je tos á la esclavitud  en  Cuba? Fácil 
es com prenderlo.

Bosquejada asi ligeram ente la situación de nues­
tras provincias do U ltram ar, vengo ahora á la cues­
tión concreta  que se relaciona con el Gobierno; y 
voy á ocuparm e de cuál ha sido la conducta de este 
desde O ctubre de 1868 on lo que se refiere á aq u e­
llas provincias.

Empecem os por Cuba. La insurrección  puede d e ­
cirse  quo coincidió con el p ronunciam ien to  de S e ­
tiem bre. Al Gobierno la conviene da r explicaciones 
sobre esto, para que  no pueda nunca confundirse 
aquel acto con el que aqu i tuvo lu g a r ; pero el h e ­
cho os que el 10 de Ootubro fué cuando Céspedes y 
Aguilera se decl.araron en rebeiion con tra  E 'paña . 
¿Cuáles fueron las p rim eras m edidas del Grihierno 
español?

Enviar allí al general Dulce, .cuya m eranrin yg 
respeto; pero creo  que esa m edida respondía 4 un  
objeto político, pues todo el m undo com prendo quo 
sus servicios en España podían considerarse necesa­
rios para los pacto? ó convenios que  se bub ieran  ce­
lebrado antes de llevarse á cabo la revolución de 
Setiem bre; y entiendo q u : s e to  destinó á Cuba de 
un.r m anera m uy im p ru d en te , dadas sus relaciones 
de familia en aquella isla. Así resultó  que la in flu e n ­
cia del general Dulce en Cuba surtió  efecto con trario  
á  su propósito. La aran istU  que concedió y cl plazo 
de suspensión de hostilidades no hizo m ás que da r 
ocasión á los rebeldes de engrosar sus fuerzas y  a u ­
m en ta r sus modio.s de acción; y  la libertad  de im ­
p ren ta  que concedía en la Habana dió una tris te  
m uestra  del uso que puede hacerse allí de ese d e ­
recho.

Aqui teugu apuntados los nom bres de 61 periód i­
cos que se publicaron in m ed ia tam en te , y  luego ha 
recogido hasta el núm ero de 7 7 , con 8 pub licacio ­
nes volantes, y  15 que se llam aban décim as; y  bas­
ta conocer los nom bres que m uchos de ellos tenían , 
para com prender quó clase de prensa era aquella. 
Se publicaba E l Machete, Ef F arol del Diablo, Fue­
ra  caretas. La  L in terna  y otros, y en tre  ello.? La 
Convención republicana, cuyo d irec to r fné condo­
nado 5 presid io , y hoy está en New-York haciendo 
ia guerra  á España , como otros de los sentenciados 
en aquella  época, que consiguieron evad ir su  co n ­
dena, despues de haber sido ha«td' festejado? en la 
Península.

El 21 de Enero do 1869 ocurrió  un  hecho escan - 
naloso en el tea tro  do Vilianuev». Algunos tuvieron 
el a trev im ien to  de izar la bandera titu lada  de la In ­
dependencia cubana y  pisotear la española Los vo­
luntario.? acudieron alii á hostilizar á aquellas g -n -  
les, y de esto tris te  suceso han nacido otros deplo­
rables por efecto de la.s libertades concedidas por el 
general Dulce.

Hubo m ás: las relaciones de este  general en la 
Isla tenian que producir sus efectos naturales, vi­
n iendo la cuestión  ríe los salvoconductos, quo no ha 
•S ido  explicada por nadie. A un  regidor quo presidia 
el dia del hecho escandaloso del teatro de Villenue- 
va , se le expidió un salvoconducto; fué preso, no 
obstan te , pero prevaleció la órden del capitán gene­
ral y  pudo pasar á  New-Y ork donde hoy es uno ds 
los filibusteros; lo mismo ha su red id o co n  Morales 
Lem us, que era  apoderado del general Dulce y que 
vino el año 65 engañando al Gobierno.

¿Y qué  sucedió? Que hab ia  necesidad de  que a l ­
gu ien  saliera por la honra  de España y lo h icieron 
los voluntarios, lo cual fué preciso, porque de otro 
modo la isla se hubiera  perditio. Y á  propósito de 
esto cúm plem e hacer uoa declaración. Hay en Es­
paña quien  gestiona para que sean desarm ados los 
vuluntarioa. ¿Y qu iéu  es el que  puedo desarm arlos? 
¿El Gobierno? ¿Sc a treverá  á desarm arlos? ¿Tiene ra­
zón y fuerza p,ira ello? Lus voluntarios no e n tre g a ­
rán tas arm as, pues ellos como cl ejército  y la m a ­
rina defenderán cl territo rio  español contra torla cla­
se de a taques. (E l señor m inistro  de U ltramar: Y 
obedecerán al Gobierno,)

No entregarán  la? arm as m ieutras no reciban g.i- 
ran iias positivas. (E l señor m in s tro  de Estado: Esa 
os uua excitación á la rebelión ) La cx :itac iun  vioae 
de o tra  p a rle , señor m in istro  de Estado.

El señor PRESIDENTE: Ruego A los señores sena­
dores que no in te rru m p an  al oratlor, y al señor .Mén­
dez Vigo ....

El Sr. MENDEZ DE VIGO: Los voluutarios rep re ­
sentan  la bandera  de Espafia.

El señor PRESIDENTE: Señor Mendez Vigo, está 
hablando el p residente, y es preciso q 'ie  V. S. lo 
a tienda.

El Sr. MENDEZ DE VIGO; No habia oido á usía, 
señor presidente.

El señor PRESIDENTE: Creo quo he dado á S. S. 
toda la la titud  que  debía ten er; pero ya quo le be 
he dado tan ta  Istilurl, es necesario que S. S. no .se 
acalore, que mida algo sus palabras, y que tenga 
presento que se pruiiuncian en el Senado esp.sñól, 
y que  en el corroo de hoy m ismo irán  á aquellos 
países. Ruego al Sr. Mendez Vigo no olvide esto.

E iS r. MENDEZ DE VIGO; Uocia, señores, quo el

e jército , l i  m arina  y  1<k  voluntarios de C uba, están  
respondiendo á  un rieber nacional im p resc ind ib le , y 
q u e  cuando alguien habla de desarm ar á e?os h e ró i- 
ro s  c iudadanos, existiendo todavía la lava de la i n ­
su rrecc ión , como lo están pidiendo algunos periódi­
cos de .Madrid que tieaoo c ie rta s  influencias con el 
Gobierno, es preciso con testa r, como yo lo hago des­
da esta trib u n a , que ios voluntarius no deben d e ­
poner las a rm as, y  que no las depondrán m ien tras 
et G obierno no les dé  sólidas garantías de que no 
consen tirá  nada que p u e ta  perjud icar á la in te g r i­
dad del territo rio .

Cuba no se perderá  m ien tras existan aquellos 
valientes hijos de. España y  I» dem ás fueraa del 
e jército  y  m.srina , á q u ie a rs  envió desdo aqu i m i 
salu 'iicion cordial. Esos voluntarios rep resen tan  
cu.snüosü.s interesos y desean la paz. lu tranquilidad  
y l a  seguridad d'" que  aquellr) pertenecerá  siem pre 
á  España.

•Aqui no caben térm inos m edios; es preciso r e ­
solver la cue.sli«>ri de una de estas maneras;: é  Cuba 
española, ó Cuba sep jrn tista . No se puede esta r b-i- 
biaudo cada día, en uno y otro sentido , dando lugar 
A quo <'l tiem po hag) .su obra ríe destrucción , y á 
que cada sem ana que  pase nos hal'em os en p e o re s -  
!Ad'> resper'fo á nuestra  política.

Por parte  de tos Ef trrlos-Liaidés habia una pru tec- 
cion decidirla hácia los rebelde?, y  cl m inistro  de 
Estado do ese pais S j Io  despues de com prender que 
España y  todos los elem entos españoles de Cuba e s ­
taban decitiidos á ju g ar el todo por e! todo, fué c u an ­
do calculó que debía re troceder en  su  cam ino. De 
lodos modos es lo cierto  que al p resen tarse  Morales 
Leniiis al Gobierno de los Estados-Unidos c n c! ca - 
rác ter de em bajador de la república  de CéspetJes , si 
no fue reconocido oficialm ente lo fué en p a rticu la r, 
porque tuvo grandes relaciones con aquel Gobierno, 
y ? i pusieron en su  conocim iento las instrucciones 
que traía  ,M. Sicktes á España, eu las que en trab a  la 
idea de proponer la vento de la isla de C uba, sin 
que yo conciba que  pudiera  h ab ar español que se 
e.slimase en tan poco que  quisiera acep ta r sem ejante 
preposición; cntiéad.ase, arlem is, que se tra tab a  de 
la sum a de 123 m illones de duros, y po ro sa  insign i­
ficante sum a se proponía la cesión de la m ejor 'joya 
de España, y  nuestra  deshonra.

Y aquí debo declarar que las cosas b ub ieran  te n i­
do mal éxito si uo hub iera  sido á ta vez m inistro  de 
Estado el Sr. Silvela, á qu ien  en la biografía de que 
he hablado se califica do m uy hábil y  astu to . El se­
ñor .Silvela pudo ev ita r que  tas cusas pasasen a d e ­
lante; m ás apercibirlo el ram istro  de Eatadro angiu- 
araericano, envió por conducto  del Sr. Siekles, una 
especie de u ltim a lu m  al Gobierno d e  Madrid «n Se­
tiem bre de 1869, insistiendo en sus prim itivas p ro- 
posicione.s.

Como ei Senado ha oido, se estaba ya gestionando 
.sóriamente scbrc la ven ta  de Cuba, sin  que el Go­
bierno rechazase esta idea en absoluto. (E i señor 
m in istro  de Ultramar: Yo no). Yo hablo en general 
del Gobierno. V si e,stas negociaciones no tuvieron 
resul; uto, s e . ’ 'b3n principm m aate  ai ,Sr. Silvela, á 
la Eazoti m in istro  de Estado. En cuan to  al «yo nu» 
dcl Sr. Ayala, debo decir que como respecto á las 
cuestiones de U ltram ar aparecen dos políticas en el 
G obirriio, S S tieiio m uy buenas in tenciones, pero 
no haco porque no puedo, y  aunque m uy  noble y  
patriótica su co nducta , Is está perjudicanrío notahic- 
m ente para .su  repu tscion  personal. Yo no sería 
vc in licua tro  horas m inistro  de U ltram ar si no se ha - 
ci.i la política que juzgara co n ten ien te .

V'ino cl u ltim á tu m  de los Estados-U nidos, y a u n ­
que  la.s negociacionos se habían m antenido secretas, 
at fin llegaron á trasluc irse , dando lugar á quo la 
Opinión pública se m anifestara eu nuestro  país con 
el sctjtiraieuto do la dignidad ofendida, debiéndose á 
e.su actitud  cl fracaso completr) de aquellas negocia­
ciones. Hay, sin em bargo, quo ten e r en cuen ta  c ie r­
tas palabras del entonces roinistro de U ltram ar. Dz- 
c i j  así el Sr. Becerra: (Le,y<! /

Parecía, señcres que cu t«l actitud  debían haber 
concluido las aegociaciooes; pero raciontem ente ha 
hsbido otro  paso de sum a gravedad. Siendo m in is­
tro  c! Sr. Moret, parece que se ha enviado uu onaira- 
rio á Nueva-York pa.-a tra ta r cou los cubanos, s ien ­
do las proposiciones que .?e les hacían , según han 
dicho en sus periódicos, y  que fueron rechazadas 
por ellos las siguientes: (Leyó.)

A este Comisionado se ha referido e,l señor pre.si- 
rlente del Consejo en nna carta recientem ente publi­
cada

.V propósito de los bienes em bargados, desearii sa ­
b e r del señor m inistro  do U tram ar .«i ha dado órden 
para devolver algunos, pues se ha dicho que se han 
devuelto  los bienes embargados á D. Miguel Alda- 
m a, lo cual equ ivaldría  al reconocim iento de los re ­
belde.?, una vez sentado el hecho de los em bargos.

Vamos á Puerto-R ico , cuya situación es todavía 
m ás grave que la de Cuha; pues esta al fin no se p e r­
derá, y en Puerto-R ico aunque tam poco llegue esa 
desgracia, puede costar m ucho restablecer las cosas 
al estado de tranquilidad  y  seguridad en que  antes 
se hallaban. Yo tengo al general Baldrich por un  m i­
lita r honrado, pero no le creo á propósito para m an­
dar una provincia tan im portante y  lejana, y los 
hechos que referiré  en breves palabras justifican esa 
creencia , y prueban  qne ha sido ra,«lamente explo­
tado el espíritu  sencillo de aquella autoridad.

En Puerto-R ico la diputación provincial es aun en 
su totalidarl reform ista, cuya palabra alii es s in ó n i­
mo de o tra  cosa, pues con ella se conjugan los que  
tom aron parte  en  la insurrección separatista  de La­
res, y on otros'actos de índole parecida.

Pues b ien , an te  esa diputación provincial ha  d e ­
clarado la autoridad  superior do la isla que  á aque­
llos hab itan tes no les seríRn arrebatadas sus liberta ­
des, y que aun cuando él recib iera alguna órden del 
Gobierno contra ellos, susponderia su  ejecución y 
haría  dim isión ríe su  cargo.

El general B ildrioh adem as ha consentido en la 
violación de la correspondencia particu lar, hecho 
que  seguu me aseguran está sometido hoy á los t r i ­
bunales de ju stic ia  por el mismo adm inistrador de 
correo?, habiendo.?© perm itido reprender á los que 
escribieron les i artas recogidas, por no estar c o n ­
formes eo lo que m anifestaban á Madrid con la po­
lítica que  s ig u e : ha protegido ab iertam ente  á los 
candidato? radicales, y ha desau to rizado , en  una 
palabra, lodo lo que  eu Puertr>-Rico hay español. Y 
es lo m ás original del caso que el general Baidrich 
Ho ha puesto mal con todos, hasta oi punto  de que 
no ha querido  da r posesión del cargo de secretario  
de la d iputación  provincial al Sr. Baldririoly. no por 
sus opiniones sobre la posesión de Puerto-R ico por 
España, sino porque no habia votado para rey á don 
Amadeo I; e.? decir, que  ha atacado la inviolabilidad 
del diputado.

Respecto á la conducta del Gobierno en el a rc h i­
piélago filipino, tam bién  hay  que  lam en ta r  la in - 
flupo 'ia con traria  á to que  yo juzgo mayorift en  a m ­
bas C ám aras, y que sin em bargo domin.? y se sobre­
pone á ella.

Siento haber de ocuparm e de! Sr. M orrt, par la 
situaciou especial eu  que  .?e baila al dejar de sor

m in istro ; pero com o pnede vo lver á serlo o tra vez 
m añana, no me parece inconveniente hacerlo .

Sañorca, la iriflucncia de España en  Filioinas de­
pende de las com unidades letigiosas, que  resp o n ­
diendo d ignam cjite á su  elevada .misiou , han c iv ili­
zado aqueliss com arcas y sostenido en ellas el am or 
ü la m etrópoli. Pue.« b ien , se ha querido  v a ria r re ­
pen tinam ente  osla situación, secularizando la ense­
ñanza en Manila, y  el Sr. Moret, en el preáúabulo 
del decreto , in cu rre  en  varias equivocaciones.

Por o tra  parte , ol plan de enseñanza que  hoy se 
qu iere  ap licar, es más incom pleto que el que existia 
de.sde 1863; hay eo él aum entos y disposiciones; se 
aiim cntun las cátedras ríe anatom ía, fisiología é h i - 
giene que ya babian sido reclam adas por la falta da 
mérlicos y  para ten e r siquiera de o.?os que  se llam an 
romancista.s; pero en cam bio (y e.sto es lo raá.? e s ­
candaloso del proyecto del Sr. .Moret), se suprim en  
las asignatura.? de religión y  doctrina  cristiana.

El Sr. Moret, siguiendo la e.scuela que niega la 
enseñanza do toda religión positiva en las escuela.?, 
quiso llevar esas ideas á  F ilip inas, cuya conserva­
ción precisam ente .?e debe á esa enseñanza cris tia­
na . Esto es no ten er sentido práctico, y la conse­
cuencia de la vanidad incalificable de algunas per­
sonas qne se c reen  las Unica.? capaces y om nis­
c ientes.

Reasum ieudo, mi proposición tiene por objeto d a r 
fuerza ai Gobierno para q ue , inspirándose en sen ti­
m ientos elevados y en una política que  no rechace 
ninguna reform a ju s ta , p rocure devolver la paz y  
traui]Uili(lad á esas p rovincias, tan  acreedoras á l a  
solicitud de la m etrópoli.

El Sr. Pil.VELA usó de la palabra para alusiones 
personales. Se ocupó de la política d̂ ol G abinete re s­
pectiva á Cuba d u ran te  su  estancia en el m inisterio  
de Estado, y term inó diciendo que, á consecuencia 
de haber coincidido la revolución ríe Setiem bre con 
la rebelión tie C uba, España oro podía conceder nada 
d é  tü que  ie exigiera cou las arm as en  la m ano. F.I 
orador consideró, por últim o, que no es esta  la oca­
sión de d iscu tir la política de Cuba, sino de respon­
d e r  á la g u erra  con la g uerra .

El señur m inistro  de U ltram ar contestó al señor 
.Mendez Vigo, exponiendo los m otivos extraños á las 
ideas liberales que pudieron p roduair ía pérdida de 
las A raéncas.

Como cau.sas rie ia insurrección  de Cuba citó  la 
in iervencion europea en Méjico, el desgraciado fin 
de Maximiliano y la des licbada guerra  de Santo Do- 
niicgo.

F.I Sr. Barzanaüana dijo que  esta causa la podía 
ten er en cuen ta  el duque de la Torre, au to r de la 
anexión.

El señor m inistro  de U .tram ar dijo que la cu es­
tión de S tn to  Domingo tenia dos periodos; el prim e 
ro era ol auxilo pedirlrt y  dado, y el segundo el ab an ­
dono vergonzoso.

Lo prim ero , dijo, corresponde á no.sotros, lo .se­
gundo á vosotros.

El Sr. Barzonallana pidió 1» palabra para  una a lu ­
sión personal.

El señor m in istro  de U ltram ar con tinuó  citando 
en tro  o tras cau.sas de la insurrección de Cuba, ¡a 
necesidad de concetier reform as ¡ibctaie? y la pro­
mesa de hacerlo  qua sostenía la generalidad de las 
per.?onas ilustradas.

La concesión de libertades á Cuba era ind ispensa­
ble para q u ita r  á lo? insu rtec los el a rgum ento  de 
que no so los daban las libertades prometida.?.

Defendió al general Dulce, quien  no quiso q u e  sa 
le defendiese por no m enoscabar e! c réd ito  de los 
vo lun tarios de Cuba, qoe eran  un  elem ento necesa­
rio para Espafia en ariuella anlilla.

Negó que  ol general Baldrich hubiese violado la 
correspondenci», como habia dicho el .8r. Mendez 
Vigo.

Dijo qop la proposición del Sr. Mendez Vigo es 
una proposición de censura  al Gobierno, quo ha e n ­
viarlo á Cuba 56,000 soldados, y  pidió al Senado qua 
no la tomase en consideración.

Term inado su  d iscurso , se suspendió esfe rleb ite  
y se levantó la sesión.

Erau las seis y m edía.

C 0 1 0 t tE » 0 .
E xtracto  de la sesión celebrada el dia  12 de Julio  

(fe 1871.

niESIDBNCIA DEL SR. OLÓZAfi»,

Abierta á las dos, y leída el acta de la .sesión e x ­
trao rd in aria  de aySr, fué aprobada.

Despues de ped ir el Sr. Pellón que  ?e h icierau  al­
gunas rectificaciones en el ex tracto  relativas al d is­
curso  que pronunció en la sesión an te rio r, y de con­
ven ir en ello el señor p residente, haciendo al propio 
tiem po el m ás cum p'irlo  elogio de los señores ta q u í­
grafos, apoyó e! Sr. O.'on una  proposición conce- 
dienrio una  orfandad de 1,2.50 pesetas á una sobrina 
del general Zurbano que e! Congreso tomó en c o n si­
deración por unan im idad  de lo? escasos d iputados 
que habia presentes.

El Sr. Eehegaray leyó su  voto p a rticu lar sobre el 
con tra to  de tab a co s , declarando que sí bien hay a l­
gunas infracciones adm in istrativas que deben tener­
se en  cuen ta  para rem ediarlas, no hay para quó res­
c ind ir el contra to , puesto que era  favorable á los in ­
tereses de la Hacienda.

El Sr. González Alegre apoyó una proposición para 
que se dó impul.so á las obras del fe rro -sa rril de 
Leen á Gijon.

Hablaron los señores m inistros de Fom ento y Ha­
cienda y fué re tirad a  ta proposición.

E ntróse en  la órden  del dia y continuó la d isc u ­
sión pendien te, aprobándose el a rt. 6.® del proyecto 
de ley  para c u b r ir  el déficit ó igualm ente el 6.

Sobre el 7.® h'Zo algunas observaciones el scñcr 
Gasset, quo fueron contestadas por el Gobierno; y 
quedó aprobado por 110 contra  38.

El a r t. 8.® y  úitim o fué aprobado despues de a l-  
guuas observacioues del Sr. Díaz Q uintero.

Se pasó á d iscu tir  los artículos adicionales.
El Sr. MARTINEZ IZQUIERDO: Yo qu isiera  que  la 

comistuD nos dijese cómo en tiende la autorización 
que por este articu lo  se concede al Gobierno, por­
que en tre  las econom ías proyectadas e n  el m iniste­
rio de Gracia y Justic ia  figura la tle suspender ta 
provisión de todas las prebendas y beneficios que  no 
lleven aneja la cu ra  de alm as; y  nosotros, que somos 
partidarios de la perfscta .armonía é  in teligencia en ­
tre  la potestad del Estado y la da la Iglesia, no po­
demos cooip reuder que  quede el Gobierao au to riza ­
do para llevar á efecto esa disposición sin el con­
sentim iento  de Su Santidad, y m ucho m enos des­
pues de. las declaraciones conl'inidas en la contesta­
ción al discurso d s la corona, y de las que ha hecho 
el señor ministri> da Gracia y Ju s tic ia  en  c! otro 
Cuerpo colegislador

Ruego, por tanto , á la comisión que tanga á  bien 
darnos algunas cxplioacioues sobre este punto .

El Sr. ESCORIAZA: tin el articu lo  no se p re ­
juzga eu uíngiio concepto la ciieslion del arreglo  del 
Clero.

E lS r . MARTINEZ IZQUIERDO; Esa declaración 
m o tranqu iliza , y doy por ello las gracias á la co­
m isión.

El .Sr. .MORAVTA: Qui.«iera quo la com isión rae d i­
je ra  si el a r l. 9.®del proyeslo de ley dei p resupuesto  
de gastos, quo tra ta  de la ciínversion en deuda con­
solidada de las carga.? de ju stic ia  con una  econom ía 
de 20 por 100, podría pasar á ser articu!.'» ú1timr> dol 
p royecto  quo se discute

El Sr. ESCORIAZA; Lo que  el Sr. M orayta desea, 
no le parece á !« comisión que  sea natural ni lógico; 
lo que entiende es que sienilo esta i n a  reducción 
tan im portan te , y estandoel G obierno autorizado pa­
ra hacer las reform as en Ips gastos que  estim e c o n ­
ven ien tes, podría este punfo q u ed ar com prendido 
en e.ea autorización general.

El Sr. MORAYTA; Doy la.? gracias á la com isión, 
deseo que se busque  m edio de quo e.sta declaración 
conste de un  m odo claro y te rm in an te .

El Sr. MENENDEZ DE LUARCA: .Satisfactorio me 
ha sido el oir á la comisión que la autorización de 
que trata  e.ste a rticu lo  no ha de se r  extensiva .4 las 
obligaciones eclesiásticas; pero como qu iera  que el 
Gobierno queda autorizarlo para hacer econom ías ea  
lodo? tos capítulos del presupuesto de gastos, yo qu i- 

j Riera que el señor m in istro  de Hacienda nos dijese si 
: con efecto ese artícu lo  no afecta en  m anera  alguna 

á las obligaciones eclesiásticas.
El señor m in istro  in te rino  de HACIENDA: Yo no 

tengo que hacer m ás sino re p e tir  las palabras de la 
coraisioa: ese a rtícu lo  no prejuzga la cuestión  de 
relaciones en tre  la Iglesia y  el Estado, ni las d o ta ­
ciones de! Clero; lo que hay es que  al rep artir  ci 
Gobierno las rebajas en tre  los diversos servicios, 
pudiera ser preciso exigir tam bién  algún sacrificio 
por parte  del Clero; p -ro  en este caso , yo creo  que  
el Clero estará  d ispuesto , como s iem p re , del m ismo 
merlo que las dem ás clases, á hacer todos los sa c ri­
ficios quo se le pidan en b ien  del Estado.

El Sr. MENENDEZ DE LUARCA: Las decLiracio- 
nes de la comisión están en contradicción  con las 
del señor m in istro ; por.^u? la com isión dice que  esta 
au turizjc iou  no afecta á las obligaciones eclesiásti­
cas, y  de las palabra.? dcl señor m in istro  parece rlo- 
ditcir.se que el Gobierno se creo autorizado para 
hacer en el capitu lo  del Clero las reducciones c o r­
respondientes 4 los dem ás capítu los dol presupuesto .

Si es esto ú ltim o, yo tengo que  hacer algunas 
observaciones.

Las obligaciones ectesiáslicas no constituyen  un  
capitu lo  como loa restan tes del presupuesto ; son la 
com pensación do 1?. ren ta  que se le debia satisfacer 
á cam bio de sus bienes vendidos, son una ve rd ad e­
ra  propiedad. Esta e.s la doctrina  aceptada, lo m ismo 
por cl Sr. Romero Ortíz que  por el Sr. A güirre y  que 
por el Sr. Moret, y  no podemos, por tan to , au tori - 
zar al Gobieroo para  hacer rebajas en e.sta propie­
dad sin entenderse con el propietario .

Ruego, por tan to , al señor m in istro  que dó más 
claras explicaciones, y  si no fueran  satisfactorias, 
pido a) Congreso que  tenga cü cu en ta  las ob.serva- 
ciones que  he hacho, cuando  se vo te  el a rticu lo .

El señor m inistro  in terino  de HACIENDA; Ue d i­
cho que la autoriz.dcioa para hacer economía? en el 
presupuesto  no prejuzga la cuestión del Clero; pero 
he añadido despues que si habia q u e h a c e r  sacrifi­
cios, el Clero seria el p rim ero  que so resigoaria g u s ­
toso á soportarlos, como se resignarán todas las d e ­
m ás clases que tam bién pueden considerar sus asig­
naciones como lina propiedad.

El Sr. MENDEZ DE Lt. ARC.A: Conste, señores, que 
el Clero no m erece al Gobierno igual consideración 
que los tenedores do la deuda pública; conste que  
el Gobierno se encierra en ciertas reservas cuando 
se tra ta  do im poner la ren ta , y uo se  m anifiesta ten  
reservado cuando se habla de la posibilidad de r e ­
d u c ir  las asignaciones del Clero.

Y puesto que  uó .se acepta raí doctrina  , yo ruego 
al Congreso que  tenga en cuen ta  m is observacione.? 
cuanrio se haya do votar el á riícu ln .

El S p. FERNANDEZ; Yo creo in te rp re ta r  los de­
seos del .señor .Ministro haciendo constar que  en 
efecto el Clero no será el ú ltim o en hacer sacrificioR 
por la nación, com o no lo ha  sido n unca  quo .?e le 
han pedido; pero debo hacer constar tam bién  q u e  el 
Clero no puede ser considerado com o los dem ás e m ­
pleado? del Estado; que el Clero tiene sobre sus 
asignaciones un  perfecto derecho de propiedad

Ki Sr. MARTINEZ IZQUIERDO: Deseo que  en esta 
cue.stion queden bien sentadas las ideas.

Aquí hay dos cuestione.?: Ia de la reform a del Cle­
ro , acerca do la cual he obtenido de la com isión una 
contestocion que rae ha satisfecho, y la de! pago de 
lo que se adeuda al Clero, sobre la cual el Sr. Me- 
nendez de Luarca ha hech.-) observaciones q u e  yo 
dejo com pletam ente á sa lvo , porque no es cue.siicr. 
de este m om ento, es cuestión que se tra ta rá  de.s- 
pues.

Et ? r . Laffite apoyó una enm ienda á un  arficuio 
adicional, y despues de un  debate  em peñarlo, fué 
rJesechada por 110 votos con tra  56.

Y se levantó la sesión.
Eran las siete y  cuarto .

La sesión dé la noche se abrió  á tas nueve y cua­
ren ta  y  cinco, bajo la presidencia del Sr. H errefa , y 
leida el acta an te rio r, quedó aprobada.

El Sr. MORAYTA reclam ó alguno? docum entos a 
los m inistros de Fom ento y U ltram ar.

Entrándose en  la órden de! dia, continuó d iscu­
tiéndose el dictám en de la comisión de presupuestos 
relativo  á los m edios do. c u b rir  el déficit del Tesoro, 
y el ,Sr. G arrido im pugnó el articu lo  adicional, re fe ­
ren te  á la autorización para que rija el actual p re ­
supuesto  hasta que se d iscuta ám piiam ente .

El Sr. GO.NZALEZ (D, Venancio) contestó al d ip u ­
tado federal, recordando que  habia hablado do todo, 
m énos de la verriadera cuestión , en  favor de la cual 
dijo algunas palabras.

El Sr. CANDAU dijo que esta tarrle se desechó 
una  enm ienda suyo, y que él no por hostilidad, sino 
por ser consecuente con sus ideas, votaría contra la 
autorización.

El Sr. LAFITTE hizo las m ism as declaraciones, y 
sin  m ás discusión se voló nom inaim ente el a rticu lo , 
resu ltando  aprobado por 113 votos con tra  33, acor­
dándose que  ei dictám en pasara á la corrección de 
estilo.

Se dió cuen ta  del dictám en de la comisión de a c ­
tas, referente á la elección de D. Luis .Mollnl, y no 
habiendo qu ien  le im pugnará, fue dicho señor p ro­
clam ado d iputado por el d istrito  de Albuñol. T am ­
bién  lo fué el Sr. Perez G uillen, electo por un  dis­
tr ito  de Valencia.

Se puso á discusión el que antes era  a rt. 4 ° del 
d ictám en de la comisión, que  habla del contrato  
con el Banco de París.

Se leyó uua enm ienda do! Sr. Trelle», que  decia- 
n iba  de.?de luego nulo el con tra to  por varias ra ­
zones.

El Sr. GAMACHO le contestó que , despues de  las 
d iversas opiniones em itidas acerca del particu lar, 
lo ju sto  era nom brar una comisión especial para 
que exam inara el asunto , com o proponía aquella.

t'l
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Se desecharon o tras enm iendas p resen tadas al 
m ism o.

El Sr. RAMOS C.4LDER0N apoyó o tra , oponién­
dose al nom bram iento  de la com isión especial, por 
c ree r que  la de presupuestos era  qu ien  debia e n te n ­
der en este asunto .

Un ind iv iduo de ella le contesta  b revem ente  ; y 
despuos da a lgunas palabras q u e  pronunció  el señor 
S au late , para  dem ostra r que  el asun to  del Banco de 
París debia ven tilarse  inm ed iatam en te , se desechó 
Eom inalm ente la enm ienda por 96 votos con tra  44.

El .Sr. PELLON Y RODRIGUEZ com batió o tra  e n ­
m ienda que podia so som etiera el con tra to  del 
Banco de París á  u n a  com isión de d ipu tados, y  se 
levantó ia sesión & la u n a  de la m adrugada.

PARTE OFICIAL._____
La Gaceta publica los decretos adm itiendo la d i­

m isión del Sr. Moret en los térm inos que en otro 
lugar decim os, y nom brando para  su s titu irle  in te ­
rinam en te  al S r .  Sagasta.

EL P E N S A M I E T O l s P A R O L r
tCAoniD, 13 DR JULIO 0 8  1 8 7 1 .

M ANTENIM IENTO DEL CULTO Y  CLER O .

H E

La O bligación , que es de derecho n a tu ra l, de 
m antener el Culto y Clero, fué sancionada expre­
samente por Dios y elevada á obligación de d e re ­
cho divino, desde que el Señor fuó servido de reve­
lar á los hombres su voluntadjusta y santísima.

En acabando de d ictar los preceptos qae  llama­
mos dal Decálogo, continuó Dios diciendo a  Moi- 
'Í9  que se ie dedicase nn a ltar, «y sobre él ofrece­
réis vuestrcs holocaustos y  hostias pacificas, vues­
tras ovejas y vacas, en todo lugar consígrado á la 
memoria de mi nom bre; allí iré  Yo, y te daré mi 
bendición... no serás perezoso en pagar tus diez­
mos y tus prim icias.» Los veinte capítulos últimos 
de! libro dsl Exodo, y  casi todo el Levliico, no tie­
nen más objeto que ordenar el culto que Dios q u e ­
ria del pueblo judío, y la m anera de elegir y man - 
tener á los Sacerdotes y  demás ministros del tem ­
plo. «Cuando hubiérei» entrado , dice Dios en el 
capítulo X X III del último libro, en la tierra que 
os daié , y segado las mieses, ofreceréis al S a c e r­
dote manojos de vuestras esp igas, primicias de 
vuestra siega... No comeréis p a n ,  ni polenta, ni 
prebes de las mieses, hasta el dia en que ofrezcáis 
las primicias de ellas. E statuto es este que deba- 
reis observar eternam ente de generación en gene­
ración, en todos los lugares en que habitareis.»  Y 
en el X V III del Denteronomio añade ó repite; «Hé 
aquí lo que los Sacerdotes tendrán derecho de to ­
mar del pueblo, y de los que ofrecen viotimas: « Va 
sacrifiquen buey, ya oveja, darán  al Sacerdote la 
ospalda y el vientre; tam bién le darán  las primi­
cias del grano, del vino y del a c e ite , y parte  de 
las lanas en el esquileo de sus ovejas.

Los judíos hacían además otras muchas ofren­
das voluntarias, ya en acción de gracias al Señor, 
ya para alcanzar nuevos beneficios; llegando á ser 
proverbio entre ellos que las dádivas hechas al 
templo y á los Sacerdotes, anmeniaban los trojes 
del que las hacia.

Nuestro Señor Je.sucristo amenazó tefribíemenie 
á las ciudades que no asistiesen á ios Apóstoles, 
porque «digno es el operario de vivir de su jo rn a l.»

Lo» primeros cristianos, en Jerusalen , vendían 
sus campos y hacienda.», y llevaban el precio á  los 
pies de los Apóstoles, para^que lo invirtieran en su 
socorro y en el de las iglesias, haciéndese esto tan 
común, q ie hasta sin .ganas, y  por no diferenciar­
se públicamente de los dem ás, lo hicieron algunos. 
Tan total desprendimiento jam ás estuvo mandado, 
pero Dios recompensaba ámpfiamente á los que de 
él se senlian animados, y castigó con muerte r e ­
pentina á aquellos esposos que quisieron engañar 
á  San  Pedro.

E ntre  los conversos dol gentilismo era también 
muy generosa la caridad para con el cuito de Dios 
y loa sacerdotes, considerando todos unánim em en­
te que era  sagrada obligación el mantenerlos. 
Habiéndose suscitado algunas disputas y repugnan­
cias entre los fieles de Corinto, á causa, sin duda, 
de intrigas de los gentiles ó da cristianos que no 
comprendían aun del tcdo sus deberes, San P a­
blo,— San Pablo, el Apóstol que para ao ser mo­
lesto á nadie, se ejercitaba en una humilde indus­
tria— ¡es escribió; S i nosotros hemos sembrado 
entre vcsotros bienes temporales, ¡será mucho que 
r6cojarao.s devueetros bienes tem porales?— ¿N o sa­
béis que ios que sirven en el templo se mantienen de 
m que C3 de! templo, y  que los que siiven al altar 
participan de sus ofrendas?— El Señor dejó o rde­
nado quo los que predicau el Evangelio, vivan de! 
Evragalio,— ^¿Quién milita jam ás á sus expensas? 
¿Quién plnnta una viña y uo come de su fruto? 
^Qaiéo apacienta nn rebaño y no se  alimenta de 
la leche del ganado? V esto que digo no es s o la ­
mente un raciocinio humano; (o dice la misma ley. 
Pues en la de Moisés está escrito; " No pongas bo­
zal al bnoy que trilla;» ¿y acaso se cuida Dios de 
ios bueyes? ¿No dice esto principalmente por nos­
otros? S í, por nosotros se ha escrito.»

Hé aquí cuál ha sido ei precepto de Dios en la 
antigua y en ia nueva ley. Ea la Historia Sagra- 
da y eclesiástica se dice cómo siem pre fué cum ­

plida.
Orígenes hace ver que la ley de ofrecer á los 

Sacerdotes primicias de todos los frutos, es una 
de aquellas leyes dadas ó la sinagoga, que los 
cristianos tieaen obligación de guardar, añadiendo 
que faltar á esta ley es olvidar enteram ente lo que 
debemos á Dios y negar en a'gun modo que sea 
autor de nuestros LiieDes.

Del tiempo de las persecuciones quedan bastan­
tes monumentos, á  pesar de la incuria en conser­
varlos y del afan en hacerlos desaparecer, para 
probar que los fióles daban á la Iglesia bienes para 
mantener el Culto y Clero, los cuales estaban i  
disposición del Obispo, custodiados por los diáco­

nos. Esto último consU cou toda evidencia de la 
historia del ilustre español S an  Lorenzo. Lo otro 
se vé por ia carta X X V III de San Cipriano, en 
la cual este glorioso confesor de la fé dispone des­
de el destierro que hasta su vuelta y halier exami­
nado el asunto no se dé parte en la distribución 
mensual á algunos subdiáconos y un acólito, que 
sin motivo justificado se hablan ausentado per a l­
gún tiempo.

Cuando Constantino y Licinio decretaron la paz 
d é la  Iglesia, dispusieron que fuesen devueltos á 
los cristianos «los lagares en que solían juntarse, 
y á más de los lugares de sus juntas algunas otras 
posesiones que no eran de los particulares, sino 
del cuerpo ó comunidad.» Poco después, sorpren­
dido Constantino por el poder que tenia el Obispo 
de Roma , hasta entonces perseguido siempre, 
abandonó la capital del imperio y se fué á vivir en 
el pueblo de Bizancio que convirtió en Constanti- 
nopla.

La Iglesia pudo entonces ordenar libremente las 
ofrendas de los fieles, sometiendo á un arreglo le­
gal lo que antes se hacia según las circunstancias 
especiales de cada lugar y tiempo, y el fervor de 
los particulares.

Mas al establecer aquella sórie de Cánones, que 
el Catecismo resume brevem ente en el quinto man- 
oamiento de la S anta Madre Ig lesia, esta to  creó 
un precepto nuevo, sino que regularizó el modo de 
plir el precepto antiguo que Jesucristo habia im - 
cumpuesto á los cristianos, Moisés á  ¡os judío», y 
Dios habia grabado desde el principio en el cora­
zón de todos los hombres como los demás precep­
tos de ia ley natural.

No haremos aquí la historia de esos Cánones 
que subsisten en todo su vigor en algunos países 
y han subsistido en el nuestro, hasta que la revo­
lución los pisoteó quebrantando e! precepto divi­
no, sometiendo á  ta  Iglesia á  condiciones que 
bajo cierto aspecto son más duras que las del 
tiempo d é la s  persecuciones gentílicas y aum en­
tando las contribuciones públicas con que se man­
tienen con excusa del culto y Clero muchísimas 
personas que no son Clero ni dan culto á Dios.

Habiendo la Iglesia, por medio de tu  augusta 
Cabeza, tolerado el nuevo órden de cosas, concor­
dando coa los representantes políticos de la nación 
las quo le parecieron tolerables, lo coocoidado fué 
desde entonces lo legal, y cam biado, aunque sin 
ventaja de nadie y con grande desventaja para la 
Iglesia, e! modo de m antener el Cu to y Clero, los 
fieles quedaron libres de la obligación en la mane­
ra  con que áutes la cumplían.

Pero el Gobierno revolucionario ha faltado á sus 
deberes solemnemente contraídos por el C oncorda- 
to, y el Clero español no ea mantenido como debe 
serio, y á Dios no se le da en España el culto qne 
tiene derecho á exigir y quiere que se le tribute en 
todas parte.s, y se da en nuestra pátria el raro e s ­
pectáculo, espectáculo no visto hasta ahora en el 
mundo, de una nación religiosa que de un modo 
legal y público no da  nada á la Religión.

El Gobierno no da, fundándose en fulilisimos 
pretextos que, en vez de excusar su falta, la ag ra­
van, descubriendo el espíritu poco religioso de qne 
está animado; los fie.es no dan, porque no hay ley 
positiva oclesiéstica que les diga cómo han de ha­
cerlo, siendo el lesullado que la Religión disminu­
ye, y se acabaría del todo en España si se siguiera 
por mucho tiempo en el estado actual.

Necesario es, pues, exam inar im parcialm ente y 
con leal sinceridad cuál sea la obligación de los 
fieles en ¡as presautes circunstancias, y en qué ma­
n e r a  deben satisfacerla, para evitar la pérdida de 
la Religión y las desgracias inmensas que con d i­
cha pérdida no podrian méoo» da venirnos.

EL CONDE D E CHAMBORD.

Hace muchísimos años no so ha publicado en 
Francia un documento que haya causado sensa­
ción tan grande como el manifiesto del conde de 
C ham bord; es e! tema de los debates en la prensa 
y de las conversaciones en Iqp círculos po.lticos; 
las correspondencias de Francia apenas hablan de 
otra cosa, y  son pocas las personas que no reco­
nocen la im portancia de tan notable docnmento.

El espectáculo es nuevo para los franceses: un 
príne;¡ie que no transige con nada que afecte á sus 
principios ó á su honor; que á  la faz de la nación 
m ás revolucionaria de Europa, reniega de toda la 
hisloria revolucionaria, hnsta de los coloras revo­
lucionarios, y enarbola la bandera blanca, sím bo­
lo de la antigua m onarquía, les parece poco ménos 
que un resucitado do otras edades, y no un hom­
bre de este siglo; un hombre que llevado de ge­
neroso delirio, hace lo contrario de lo que convie­
ne á su causa, y se perjudica y sa pierde.

¡Sublime locura la del conde de ChambordI T o­
dos los hombres que se levantan ua poco sobre las 
miserias de sns contemporáneos, parecen locos á 
la pequenez de sus mirada». En este siglo de a b ­
yección y ruina, la voz del deber y de ia concien­
cia, proclamando inílexible el derecho, es un len­
guaje incomprensible, un lenguaje extraño para 
nuestra pobre y miserable generación; el qne 
quiero restaurar el órden y se aparta del cáos de 
ideas é instituciones que envuelve á la ■sociedad, 
es un D. Quijote que persigue fantasmas.

Por fortuna, no se ha perdido enteram ente el 
sentido moral de los pueblos, y aunque Francia es 
nao de los países donde más rebajados están los 
caractéres, son generalmente reconocidas la noble­
za, la hidalguía, la caballerosidad dol conde de 
Chambord. No habrá quizás un periódico de los 
mismos que combaten su manifiesto, qus no con­
fiese que el ilustre principe procede leal y h on ra­
dam ente, sin qne haya uno solo que le censure 
personalmente en lo más mínimo. Esta es una vic­
toria alcanzada por la rectitud, y el conde de 
Chambord aparece con ella lleno de gloria y m a­
jestad , más que si se viera exaltado al trono m er­
ced á vituperables transacciones.

A Enrique V le llaman ya las personas amante? 
de la honradez y da ia dignidad rea!, el rey  ca ­
ballero: y bien merece este nombre quien aute to ­
do y sobre todo quiere guardar intachable su ho ­
nor y el de ia monarquía de su? mayores. Sa le 
dijo qne esta actitud podría re tardar ó imposibili­
ta r  su trionfo; se le hacían proposiciones de v e r­
dadera fusión, fusión del derecho con el hecho, 
de ia legitimidad coa ia revolución; y é!, fijo el 
pensamiento en el deber, ie ha cumplido franca y 
resueltam ente, diciendo á Francia quien es y qué 
quiere, sin atender para  nada á las onven ienc ias 
del momento.

Con ello ha demostrado que no le mueve la am­
bición ni le impulsa ei deseo de  re in a r; y sí algu­
nos, pocos, de sus partidarios , no le siguen en es­
te camino y le quisieran transigente con la F ran­
cia revolucionaria, él les da á entender que p re ­
fiere no subir jam ás al trono de sus m ayores, á 
renegar da las gloriosas y cristianas tradiciones de 
tu  pátria.

Asi es preciso ver á los príncipes, si la monar­
quía no ha de perder la veneración de los pue­
blo?. A ua principe cristiano , que no olvida lo 
que deba á su causa y ú su estirpe, se le saluda 
en la desgracia con el respeto y acatam iento que 
80 le rinde á la majestad real, y los pueblos le 
consideran como una esperanza ¡querida, no a p a r­
tándole de su corazón; más ¿qué son ni qué sigoi- 
fican, por el contrario, los príncipes qne lodo lo 
sacrifican á la ambición de mando, y pactan con 
los enemigos de la monarquía, y Ireusigen con los. 
revolucionarios? Un ilustre escritor acaba de de­
cirlo ; estos príncipes no inspiran respeto ni 
amor, ao son más que recaudadores de contribu­
ciones.

E í conde de Chambord hace muy bien en no 
querer rebajarse hasta merecer este nombre.

LA CUESTION DE ULTRAMAR EN EL SENADO.

La proposición que ayer sostuvo en el Senado 
el S r. Mendez Vigo relativa á la  política de U ltra­
m ar, no era  propiamente de oposición al Gobier­
no, segQQ de su contexto mismo re sa lla ; pero es 
dific.l hablar ni en las Córtes ni en los periódicos 
de loa asuntos ullram arincs, sm herir al ministe­
rio ó sin lastim ar cosas que valen más que todos 
los ministerios juntos.

Por obra y gracia de la conciliación, hay acer­
ca de este punto dos peníam ienlos políticos en la 
mente de la situación actual: el del Sr. A ya 'a  y 
el de los rad icales, representados en el Gabinete 
por el S r. M artes. E l primer sistema es prudente 
y conservador, según se deduce de las palabras 
qus en varias ocasiones ha pronunciado el señor 
ministro de U ltram ar; el segundo es completamen­
te revolucionario, y solo puede servir de aliento á 
los enemigos de España, que hará luego tres años 
han levantado e:i Cuba la bandera de la insurrec­
ción. Da este sistema son lamentable muestra el 
párrafo del mensaje referente á la política ultra - 
m arina y la recioate proposición dal S r. Gandan.

No hay, pues, una política fija, un pian severa 
y constantemente seguido. El mismo S r. A yala á 
quien Itliemos que agradecer los perseverantes es­
fuerzos que está haciendo para term inar la guerra 
civil y .sostener i'iSo ®Í0 '*'®nios consei^vadore.? eu 
nuestras islas de América y A sia, llevado por la 
fiieiza de las circunstancias y por la falsa máxima de 
que gobernar es transigir, hace ó consiente cosas 
en contradicción con su sistema.

De aquí el tono general del discurso de! señor 
Mendez Vigo en apo^o do .-u proposi ;ion, tono de 
Oposición y de oposición muy m arcada en general, 
aunque Je  vez en cuando la esmalte con grandes 
elogiosa! S r. A yala, y sobre todo, con grandes con­
sideraciones políticas, con las cuales el S r. A yala 
habia declarado en el Cong.-eso hallarse conforme.

El discurso del S r. .Miiiisz Vigo pecó da d ifu ­
so. Este señor sana io r ha hacho prolijo? estudios 
de la cuesliou de C-aha y no ha sabido condeusar 
en breve espacio ei fruto da sus tareas y vigilias. 
E s difícil ser sóbrio en una co nida de largo tiempo 
preparada. Habla despacio, y generalm ente con 
templanza, casi, casi con excesiva frialdad; pero 
á  veces se apasiona, se ínHama y deja correr 
precipitada su palabra sin poderla dominar. De 
este defecto surgió ayerun  incidente qua turbó por 
un momento la superficie apenas rugosa de aquel 
m ar muerto  de los debates senatoriales. E n e! 
calor de uno de esos momentos apasionado.? dijo 
el S r . Mendez Vigo que aunque el Gobierno lo 
m andase, los voluntarios de Cuba no se dejarían 
desarm ar, palabras cen tra  las cuales protestó en 
el acto el S r. A yala.

La verdadera, la más patriótica protesta paró - 
cenos á nosotros qne era rechazar la suposición 
del desarme de lo» voluntarios de Cuba. ¿Qué Go­
bierno que de español sa precie, es capaz de man­
dar semejante cosa?

Alndido el S r, S ilvela, ministro que fué de E s­
tado en uno de los períodos del Gobierno provisio­
nal, pronunció algunas frases que fueron mny b:ea 
recibidas, sobre todo en los bancos, de las m ino­
rías. Dijo, en efecto, que mientras los rebeldes es­
tuviesen con las arm as en la mano, no se podia ni 
se debia tra ta r con ello», ni escuchar siquiera pa­
labras de transacción.

Paro esta declaración eminentemente política 
¡cosa singular I estaba en contradicción con una 
parte del discurso q'ue inmediatamente después 
pronunció el S r. A ja la ,  diciendo que aunque la 
revolución de Setiembre se encontró con la insur­
rección de Cuba, esto es, con filibustero? armados, 
fué preciso por honra y consecuencia da la re v o ­
lución enviar á las A ntillas una parto de las liber­
tades proclamadas en la metrópoli. La contradic­
ción no puede ser m is  palm aria ni e! error más 
funesto.

Lástima grande que ei señor ministro de U ltra ­
m ar, cuyo talento viril asombra las pocas veces 
que toma la palabra ea el Parlam ento, sea tan d é ­

bil de carácter. A  este defecto debemos atribuir 
todas sus faltas en política. Pero este defecto es 
más común de lo que parece: ei vigor de la inteli­
gencia suele oponerse á la energía en el obrar. Por 
eso son tan raros en el mando lo? verdaderos hom­
bres de E stado.

El discurso dsl S r. López de A yala, estética­
mente considerado, fué mny elocuente , aunque 
algo desigual; pero las cosas que dice coa elocuen­
cia el S r. A yala las dice con más elocuencia que 
nadie. Lástima grande, repetirem os, que ese león 
indómito da los discursos, se deje domesticar tan 
fácilmente en los Consejos. Nosotros le oíamos con 
un placer inefable, y al propio tiempo con una pena 
indecible. Ambos sentimientos se quedan en nues­
tro corazón.

Hoy continuará el debate eu el Senado. Si el 
señor Mendez Vigo no re tira  su proposición, será 
esta desecha.da por gran número de votos. lajs 
ministeriales preparan o tra. Dios los tenga de su 
mano.

El voto particular del S r. Echegaray acerca del 
famoso expediente de tabacos, difiera snstancial- 
mente del dictámen de la mayoría, como verán 
nuestros lectores.

El S r. Echegaray ha creido ver eu el diclámen 
nna acusación contra el órden administrativo de la 
revolución de Setiem bre y él ha querido vindicarla. 
¿Pero desvirtúa el S r. Echegaray los cargos que 
resaltan de ios hechos puestos en claru por la ma­
yoría de la comisión? ¿Niega los hechos? Nada de 
esto; el autor del voto particular se limita á a f ir­
mar sin razonarlas sus apreciaciones personales, 
según las cuales los hechos que el expediente de 
termina no tienen la extrem a gravedad qua supo­
ne la mayoría de la comisión, y que el contrato es 
notoriamente ventajoso para la Hacienda.

E n cuanto á  la responsabilidad que pudiera c a ­
ber al S r. Moret, el S r. Echegaray declara que 
está enteram ente conforme con sus compañeros de 
comisión en declarar que no ha habido intención 
ni acto alguno que pueda amenguar en lo más m í­
nimo la pureza y moralidad acrisoladas del señor 
Moret. E! párrafo en que el firmante del voto p a r­
ticular hace esta declaración, aparece entre comi­
llas y el S r. Echegaray adviene que hace suyas las 
palabras de la mayoría de la comisión. Mas esas 
palabras no han aparecido en el dictámen de la 
mayoría, lo cual induce á creer que este ha sufrido 
alteraciones desda que lo vió el S r. E chegaray.

Desde luego se supuso, como ayer decíamos, 
que la discusión del voto particular seria ardiente 
y trascendental; pero esa suposición tomó otro c a ­
rácter ai esparcirse ayer la noticia de que algunos 
de io! ministros querian hacer cuestión de G abine­
te la apronacion del voto particular.

Si :al sucede, es muy probable que se arme 
una más que regular marimorena entre la gente de 
la rituacioo; porque cimbrios y fronterizos no pao- 
den estar de acnerdo en el asunto. Por de contado 
se decia anoche que el S r Ayala habia manifesta­
do term inantem ente qua él por su parte no haria 
cuestión de Gabinete el volo del S r. Echegaray.

Pero ¿quién sabe? El general Serrano tiene sa li­
das para todo, y no hay que creer en la divi­
sión real y efectiva de la mayoría hasta que se vea.

Ya anuncia E i Im parcial qne la discusión de! 
voto del S r. Echegaray, que debia verificarse hoy, 
queda aplazada hasta mañana lo más pronto, por­
que la mayoría de la comisión que entiende en el 
negocio de tabacos ha acordado reunirse.

El Im parcial dice ta-nbien hoy lo siguiente:
«Leemos en  La Epoca:
«Es opim on general q u o , contra la voluntad de 

satgunos m in istros, la discusión de ios tabacos ha 
»de p ro ducir más fuego que hum o, pues todo a n u n -  
»cia qua trae rá  en pos de si el desliado de ios c am - 
»pos.»

»El deslinde está hecbo ya ea la conciencia de to­
dos; pero no será u n  hecho oficial hasta el próxim o 
otoño. Por ahora es im posible con.stituir un  Gabine­
te hom ogéneo q u e  ne sea radical.»

Luego la ruptura de la conciliación no se apla­
za perqué ninguno de los partidos qne la forman 
tiene fuerza bastante para gobernar, sino porque 
no la tiene el partido conservador, y no se qu ie­
re q'je !a sitúa 'ion  quede entregada á los radi­
cales.

8 e  EOS figura que este raciocinio es lógico, y 
sospechamos que esto mismo piensa El Im p a r-  
d a l,  y esto ha querido dar á entender en su mali­
cioso sneito.

Ahora bien; ¿se puede saber quién se opone á 
que se forme nn Gabinete radical?

¿H ay ya obstáculos tradicionales, corrientes 
subterráneas y elevadas desconfianzas?

Expliqúese el diario cimbrio.

que b ro tan  Vellidos y  Ju lianes en este desventurado 
país .»

La Conslilucion de E sp añ a , después de dar 
cuenta también de estos rum ores, dice lo qua 
sigue :

«Podemos asegurar que  las noticias telegráficas no 
hablan  de  m ovim iento alguno en Valencia ni en 
n ingún  pun to  de España. Lo que pudo haber dado 
origea a estos rum ores, suponiendo como hechos los 
que por fortuna no .?on hasta ahora sino esperanzas 
m ás ó m énos próx im as, es el destino  que  se haya 
dado á una  pequeña colecta de 30,000 duros, que se 
dice recaudada para las p rim eras atencionss de una 
conspiración cuya existencia parece indudable .

Posible es que esa can tidad  y  alguna o tra  baya 
partido  m ás hácia el Mediodía, no lejos de la piaya 
gaditana, y  que con la noticia de ayer se p re ten d ie ­
ra  d isfrazar su  verdadero  destino.

De todos modos, no dudam os que el Gobierno v i ­
v irá  a lerta .»

El mismo periódico, tomándolo de otro, com u­
nica á  sas lectores otra noticia de conspiración, 
militar también por lo visto, y por lo visto de ca­
rác ter montpensierisla.

Hé aqui en qué términos habla La Consti­
tución:

«Se d ice, y  se dice con insistencia, que en Búrgo» 
se están llevando á  cabo ciertos trabajos de zapa, 
para  com prom eter, en pró de una  fea causa, las 
fuerzas del arm a de caballería que guarnecen  aque­
lla capital, y  se d icen  tam bién o tras cosas de que  no 
querem os hacernos eco; pero si advertirem os al s e ­
ñor m in istro  de la G uerra que  conviene esta r a le rta , 
m uy  a lerta .»

No hay que darle vueltas. En E spaña, apenas 
asoman los calores, no podemos vivir sin nuestro 
pronunciamiento correspondiente.

Es una especie de abanico qne nos hemos echa­
do los españoles para neutralizar la inflaencia p e r­
niciosa de eŝ ê picaro sol casi tropical qne nos 
a p l a n a . ____________________

Ai comienzo de esta legislatura, nuestro amigo 
el S r. Vildósola hizo una importante pregunta al 
Gobierno acerca de la noticia de la venta de la 
isla de Cuba, que un periódico norte-am ericano 
daba como cosa cierta, llablábase del S r, Sickles, 
que habia intervenido en estas nsgociaciones, y 
dábanse otros detalles interesantes que parecían 
probar la verdad de la cosa.

El ministro de U ltram ar, S r. López de A yala, 
se levantó á protestar enérgicamente contra sem e­
jan tes noticias, y aun hizo alguna inculpación al 
señor Vildósola porque se permitía darles cré iito .

Pues biea; el discurso que en el Senado p ro - 
nnnció ayer el .Sr, Mendaz Vigo, prueba que la 
pregunta del S r. Vildósola estaba muy en su lu ­
gar, y pruébalo doblemente cierta carta  del señor 
Bocerra, algunos de cuyos párrafos leyó el señor 
Mendez Vigo. En esa carta  el S r. Becerra mani­
festaba al representante de los Estados-Unidos, se­
ñor Sickles, que hubieran querido acceder á la 
proposición de reconocer la independencia de la 
isla de- Cuba, previa indemnización.

Es decir, que, según parece, hubo negociaciones 
entre el Gobierno español y los Estados-Unidos; 
que el Gobierno español to  se negaba «n redondo 
á acceder á las proposiciones que se le hacían; pero 
que circunstancias especiales le obligaron tal vez á 
no cometer la más grande do las felonías. Bien es 
ecordar, para esclarecer la cuestión , que cuando 
el general Prim dijo en las Córtes que esperaba 
encontrar dinero que no costase dinero, algu- 
sou entendieron ser esta una alusión á la venta de 
Cuba.

El Eco de E sp a ñ a , hablando de esta misma 
carta  del S r. Becerra, dice que ahora pudiera ex­
plicarse por qué este ex-m inistro de U ltram ar, hoy 
vicepre.sidente de las Córtes, llamó tres veces al 
órdan y retiró la palabra a! S r. Elduayen cuando 
este diputado defendía con enérgica frase la  inte­
gridad del territorio español.

La patriotería liberal es tan patriótica como to ­
do esto. El Eco de España  pudo notar tam bién, 
para rem achar el clavo, que el S r. B ecerra daba 
completa espansion al S r. Labra en sus ractifica- 

\ clones.
Rasgo admirable de im parcialidad democrática 

y de acendrado españolismo.

Lus suslos que se lleva diariam ente el Gobierno 
no son para  dichos. Cuándo los carlistas', cuándo 
los republicanos, cuándo los alfonsino-montpen- 
sierigtas producen con su más lijero movimiento 
la consternación y el espanto en las filas ministe­
riales.

Tócales ahora á los inoatpensieristas-alfousiaos 
ser el coco de esta poderosa é invencible situa­
ción. Y sin duda á ellos debe referirse la Ultima 
Hora, órgano de un alto empleado de G oberna­
ción, en las siguientes líneas que anoche publi­
caba:

«A últim a hora co rrían  noticias de haberse su b le ­
vado u o  batallón en  Valencia.

Pudiera  ser cierto  que algunos agentes hubiesen  
¡do á ped ir auxilio á los republicanos socialistas y á 
los carlistas para el m om ento en que  se sublevara  
pa rte  de la tropa.

Pudiera suceder que  el Gobierno conociese á esos 
agentes y  sus planes y hu b iera  tom ado las m edidas 
oportunas.

Pudiera suceder que algún jefe , sin  saberlo , co r­
riese en  este m om ento por su  conducta conocida, 
grave riesgo.

Todo esto pudiera  suceder, pero no ha llegado aun 
el m om ento de  que  nadie obre, y  por tan to  la noti­
cia  que  ha circu lado  es falsa.

Sin em bargo, el G obierao, el ejército  y  la Mili­
c ia  nacional deben v iv ir a le r ta ;  porque au n  parece

E l Im parcial, con referencia á algunos d ipu ta ­
dos de la mayoría, de los que mejor relacionados 
ostán coa el Gobierno, dice que la fusión montpen- 
sierista-alfonsina es ya un hecho consumado, y 
parece que, como consecuencia de esta fusión, ú l-  
límada en Londres, se ha negociado nn empréstito 
para atender á ciertos planes con la responsabili­
dad del más poderoso de los fusionados.

¡Ciertos planes! Si adivinas lo que tengo en la 
cesta, te  doy un racimo.

Seria gracioso que el dinero con el cnal destro­
nó el dnqne de Montpensier á su herm ana política 
doña Isabel de Borbon, sirviese ahora para  inten­
tar una contradanza, ó contram archa, ó contramo- 
tin favorable al hijo de la  desgraciada victim a de la 
conspiración montpensierista que estalló en Cádiz 
al grito de ¡ Viva España  cox h o x b x I

¡Con honra, señor duque de Montpensier! ¡Con 
honra, señores alfonsinosl

3

Los senadores tradicionalistas conformes can el 
espíritu de ia preposición dol S r. Mendez Vigo, no 
podían estarlo asimismo en la forma; pero la sus­
cribieron para  que su autor pudiera apoyaría, 
en vista del escaso número de senadores de oposi­
ción que habia á la sazón en la alta  C ám ara.

E n La Regeneración leemos las siguientes li­
neas;

«Según anunciam os á nuestros lectores, ay er fuá 
llam ada á d eclarar en causa in stru id a  por conato de 
rebelión  ca rlis ta , nuestro  querido  amigo y  com pa­
ñero el señor conde de Canga Argüelles.

Ocho Armas falsas, puestas al pié de otros tarto» 
docum entos, todas las cuales im itab an , de una ma­
nera bastante tosca por c ierto , la que  acostum bra a 
u sa r el señor conde, fueron la causa de esta co raps ' 
recencia .

Siem pre se han em pleado contra  el partido  carli»' 
ta las arm as de  la calu m n ia , da la falsiAcacion V 
env id ia .»

¡Ocho firmas falsas! De leguro que si le
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gunlasen al S r. Rojo A r ia s , ex-gobernador de 
Madrid, quién habia falsificado esas firm as, con- 
testaria sin vacilar que los carlistas por la misma 
razón que dió en el Congreso al tra tarse  del motín 
contra los faroles en la gran noche de v e r g ü e n z a .

¡Cuidado que los carlistas sou picaros! El mejor 
dia se ahorcan por el gusto de que luego se eche 
la culpa a los liberales.

La Gace.ta publica hoy ei siguiente d ecre to .
«Atendidas las razones que 

estado de su  salud me ha 
Hacienda D Segism undo M o re t jJ ® re ^

K p r o s T d ó 'c a r g o ,  quedando m uy  satisfecho del

en Palacio 4 diez de Ju lio  e tc  »
Nos parece que este decreto con su m uy satis­

fecho no cae bien con el dictámen de la mayoria 
de la comisión acerca del contrato de tabacos.

El general Serrano es indudablemente uno de 
los hombres de más valor que se conocen.

y  E spaña el país más man.so de la tierra

El Diario oficial de París ha declarado falsa la 
(a rta  del S r. Thiers al P apa, publicada por los 
peiióiicos italianos, carta  que, según hemos visto, 
es la misma que copiaba El Debate y de! cual ha­
blamos ayer.

E l Im p a r c ia l,  fundado en esta c a r 'a , escribe 
no artículo en el cual se despacha á su gusto acerca 
de los asuntos de Roma. E l diario cimbrio, que ha 
visto en un ttlégram a ia declaración de -Fulio P a ­
r re  de que es apócrifa la supuesta carta  de Thiers 
ai conde de H arcourt, se consuela pensando que 
no debe ser la misma, como si ignorara qoe por 
mediación del conde de H arcourt recibió el Papa 
la carta , y que á ella se refiere el telégrafo, pues 
no hay o tra, y como si no hubiera otro telógrama 
que trasmite la declaración del Diario oficial re la­
tiva á  la fingida carta de Thiers a! Papa que han 
inventado los periódicos oficiosos de Florencia.

Un periódico moderado di e lo siguiente;
«Parece que en la Dirección de R entas se formó 

en Diciem bre ü llim o un libro coa la cuen ta  corrien­
te de lo in troducido  por las diferentes com pañías de 
ferro-carriles, indicando todo el m ateria l que  h a ­
bían im portado de m ás de lo p re io rito , y  el que  h a ­
bían in troducido  desde que se habia cum plido  el 
térm ino señalado.

Los derechos que adeudaban  por am bos concep­
tos, ascendían á unos doce m illones, siendo los p rin ­
cipales deudores las com pañías del Mediodia, ó sea 
de Alicante á Zaragoza, la del N orte, la de Barcelona 
á Zaragoza, la de Barcelona á Arenys y la de Sevilla 
á Cádiz. Esta ú ltim a y la del Mediodía resu ltaban  las 
más com prom etidas, habiéndoseles form ado la c u en ­
ta para obligarlas á pagar sus descubiertos.

Entra el Sr. Moret en el m inisterio , suspende la 
órden para el pago, y siguen d ichas corapañias in ­
troduciendo sin abonar derechos.

¿Qué dicen los periódicos m inisteriales respecto 
de este parlicu lar?  ¿Podrem os saber de una m anera 
oficial á cuánto asciende el debite  de las citadas 
Com pañías por el expresado concepto? Pues lo» doce 
m illones quo adeudaban al Tesoro en Enero, habrán 
crecido considerab 'cm cnte  en lo? siete  meses que 
van trascu rridos Creemos que m erece fijar la a ten ­
ción de la prensa un hecho que tan  poco dice en fa­
vor de la adm inistración y sobre todo del cx-m in is- 
tro Sr. Moret si son ciertos estos datos.

Las Corapañias de fe rro-carriles sirven  mal al pú­
blico, pero en cam bio no pagan lo qne deben al Es­
tado.»

Ignoramos si son ciertas las noticias de El Tiem- 
po. Si lo fueran, diriamos que con regatos como el 
quo sp supone hecho á la» compañías de ferro-car- 
ri'es, se comprende perfectam ente que no se pue­
dan hacer economías en el presupuesto, y que suba 
el de gastos bajando el de ingresos.

Hace algunos dias, al dar cuenta de la magnifi­
cencia con que se habia celebrido  en los E s ta ­
dos-Unidos el .lubileo Pontificio, dijimos, con re ­
ferencia á cartas de N ueva-Y ork, que el catolicis­
mo crece mucho en la república am ericana é impo­
ne respeto á  sus enemigos. Al propio tiempo 
dimos noticia de la gran extensión qae en aquel 
país tienen las sociedades secretas, y de los pro­
gresos de la Internacional, diciendo que recrude­
cería la guerra á la religión católica.

Dados estos antecedentes, no nos ha inaraviüado 
el telógrama de Nueva-York que en otro lugar ve­
rán nuestros lectores, que dá cuenta de sangrien­
tos desórdenes ocurridos en aquella ciudad, pro­
movidos por los católicos contra los protes­
tantes.

No tenemos más noticia» que ias lacónicas que 
da el despacho telegráfico; pero creemos no estar 
lejos de lo exacto al suponer que los católicos han 
sido vl:tim a de alguna tram a urdida por los que 
ven coa rabia y despecho su crecimiento en aque­
llas regiones.

S e coinprende perfectam ente ia intención con 
qoe ha sido escrito el signiente párrafo de Bl I m ­
par cial'.

«D urante los dos últim os dias han salido de Ma­
d rid  para sus provincias 26 d ipu tados, de los cuales 
1-5 pertenecen á la m ayoria. Para hoy tienen prepa­
rado su viaje algunos otros, lo cual indica que toda 
la im portancia del proyecto de Hacienda que se d is­
cu te  no es bastante á de ten er á los d iputados, y  quo 
es m uy posible que  no pueda reu n irse  núm ero  sufi­
ciente para votar leyes.

En esle caso, tam poco podrá  llegar á ser ley el 
proyecto autorizando al G obierno para conceder una  
am n istía , cuyo d ictám en se p resen tará  de un  m o ­
m ento á o tro , au n q u e  tal vez dé  lu g ar á voto p a rti­
cu la r.»  ______________

Leemos eu El Tiempo:
Háblase m ucho hoy de varios otros expedientes 

en que aparece g randem ente  com prom etida la res­
ponsabilidad del Sr. Figuerola. Uno de ellos es el del 
a rrendam ien to  de los azogues á la casa Rotschild, en 
el cual hay dos c láusulas reservadas que seria b u e ­
no se h icieran  públicas.

»Por p rudencia nos abstenem os de dec ir todo lo 
quo sobra este bochornoso asunto  se refiere.»

Tal vez quiera indicar El Tiempo que en eses 
expedientes hay irregularidades como en los con­
tratos de tabacos.

órdenes á  fin de que se preparen todos los que se 
hallan próximos á  la frontera para  verificar una 
nueva intentona.

Unase esta noticia con las relativas á in ten to ­
nas m ontpenJeristas de que en otro íogar nos h a ­
cemos cargo, y convengamos en que le vendria 
muy bien á ’a situación una tentativa fracasada 
para echarse un remiendo de tapas y medias 
suelas.

Según La Política, los cimbrios, mediante c ie r­
tas seguridades que les ha dado el S r . Riviz Zor­
rilla, confian en que al cerrarse las Córtes serán 
eliminados del poder los fronterizos.

Estos, por su parte, creen en la próxima ruina 
de sus rivales.

«Y la verdad es, añade La Política, que el Go­
bierno juega con ambas fracciones y les promete 
de palabra un botin que no tiene intención d« dar, 
sobre todo á los fronterizos »

Ellos juegan y el pafs paga.

Anuncia El Im parcial que parece que últnna- 
tner.te los allegados á D. Cárlos han expedido las

La Polilica  traza el siguiente bosquejo do-ia ac ­
tual situación política, ó por mejor decir, d a  !a 
admirable armonía que reina entre ios heteriógé- 
neos elementos que la componen. E s ua cuadro 
digno de la España con honra  de los Escodas, de 
las Llaves, de la partida de la Porra, de los pun­
tos negros, e tc ., etc. Hélo aquí:

«En m edio del desconcierto  y do la división que 
re inan  en la m ayoría, las respectivas fracciones do 
ella agitan el pensam iento de form ar un  m inislerio  
hom ogéneo, pero todos tropiezan con la dificultad 
de que  ninguna tiene fuerzas bastantes para c rea r y 
sostener un  Gobierno y  una situación. Los cim brios, 
aunque  son pocos en nüm ero , in.sisten, y  no van 
descam inados, en que  á ellos le? corresponde el po­
d e r, puesto  que la Constitución y casi todas ias leyes 
y  reglam entos resp iran  una cxhuberancia  de aire 
dem ocrático de que  no participan  las conclusiones 
conservadoras que qu ieren  llevar á la gobernación 
del Estado los moros fronterizos.

Por otro lada, los fronterizos están  cargados con 
las exigencias diarias y la crecien te  preponderancia 
de los cim brios, por lo cua! cada dia hacen m ayores 
esfuerzos para lanzar á estos de! poder, y  á cada 
paso se reú n en , como se reun ieron  ay er, para acor­
d a r sí han de rom per con la situación.

M ientras, los progresistas tiran  cada cual por su 
lad o , y, disgustados casi todos con la conducta del 
Gobierno, unos perm anecen poco m enos que rab ian ­
do al lado de este, otros se inclinan á la conciliación 
con los fronterizos, excluyend i todo elem ento cira- 
brio, y otros dicen  que antes se irán  con los republi­
canos que con ios fronterizos.

C ontinúa, pues, la c ris is en el Gobierno, en la m a­
yoría y en la situación; pero la rdará  algunos dias en 
estallar el rom pim iento y en próducirse la d iso lu ­
ción. Por ahora es in terés com uo, en tre  las diversas 
influencias del actual desórden do cosas, ev ita r con­
flictos y aplazar diferencias, y  esto se consigue fá­
cilm ente  con un  alm uerzo  de conciliación. Después 
v en d ré  la gorda.»

No es sola La Política la que hace, estos sinies­
tros vaticinios de la situación revolucionaria: no 
hay un periódico independiente que no los haga. 
Véase cómo se expresa La Epoca:

«A pesar de los artificiosos esfuerzos hechos para 
conservar una conciliación que por todas partes am e­
naza ru ina, es indudable  que ui aun para pasar e.I 
verano podrá con tinuar la conciliación. Los dem ó­
c ratas han u tilizado la influencia dcl Sr. R ivero para 
d esv irtu a r el efecto de las declaraciones de! señor 
m inistro  de U ltram ar en lo relativo á la ad m in istra ­
ción de lo poco que  nos queda al otro lado de los 
m ares. Los diputados fronterizos á su  vez, irritados 
de la preponderancia de los que están sirviendo de 
constante rém ora para que haya Gobierno, no ocu l­
tan  sus propósitos de tom ar una  actitud  definida, y 
para d iscu tirla  celebraron  ayer tarde una  reunión, 
en  que tanto  el S r. Rom ero Robledo como el señor 
H errera anunciaron  la decisión de d im itir, el p r i ­
m ero , la subsecretaría  do Gobernación; la f ic e p r e -  
sidencia del Congreso el segundo, á fia de recobrar 
la libertad  de apreciación sobre la política del Go­
bierno.

Los fronterizos croyeron q ue , sobrándoles m otivos 
para  el rom pim iento , no debian tom ar la ¡Dieiativa 
para acred ita r más la esquisita  p rudencia  de que 
vienen dando pruebas, y  en v ir tu d  de esto acuerdo 
suponem os quo ol Sr. Rom ero Robledo no habrá e n ­
tregado la dim isión que tenia escrita , ni insistido el 
Sr. H errera en su  renuncia  de ia v icepresidencia. 
Pero la situación es tan tira n te , que  cu a lq u ie r suce­
so, el reem plazo del Sr. Moret, el accidente m ás 
inesperado provocará ei rom pim iento , ya inev itab le, 
por més em olientes que el señor duque de la Torre 
tra te  de aplicar.

Ya nos decía anoche La Correspondencia que los 
cabildeos po lítíco-pariam eatarios e ran  incesantes, 
como que se tra tab a  do in trigas de herederos y a l-  
baceas, y  sabido es que tratándose de  h e red ar algo, 
nadie .se para en barras.»

¿Qué mayor castigo podia caer sobre España 
que ser gobernada por estas gentes? Por fortuna 
sn dominio toca á su  término, para dejar tan solo en 
este desdichado país tristes huellas y dolorosos r e ­
cuerdos.

V oto partic .u i.a r  p e l  S r . E ciieg ara v  so bre  el

EXPEDIENTE DE TABACOS.

El diputado que  suscribe  tiene el sentim iento  de 
no estar conform e con el d ictám en de aus dignos 
com pañeros de com isión , en 'e l expediente sobre el 
con tra to  de 11 m illones de kilógram os do tabaco 
Virginia y  K entuky, ya por el esp íritu  que en g r in  
pa rte  del espresado escrito  dom ina, ya por las c o n ­
clusiones á que en él se llega

Cuatro puntos abraza dicho d ictám en , á saber: el 
prim ero , relativo á la personalidad del señor m inis­
tro  de H acienda; el segundo, referen te  á la in te r­
pretación de los hechos y á la apreciación d é la s  in­
fracciones com etidas; el tercero , que com prende 
una  severa excitación at Gobierno para quo cum pla 
y  baga cu m p lir las prescripciones vigentes sobre 
contratos de servicios públicos; y el ú ltim o , que 
afirm a en  principio la anulación del con tra to , o r i­
gen del expediente de quo se tra ía .

Respecto al p rim ero  de estos cuatro  puntos , la 
conform idad del que  suscribe  con los dem as ind i­
viduos de la com isión es com pleta y  absoluta. Hace 
sin titu b e ar suyas las e locuentes palabras de dicha 
m ayoria y  «cum ple con un deber de conciencia con­
signando que  eu el exám en nim io y escrupuloso 
que  ha hecho del expediente no ha encontrado da­
tos, razón ni fundam ento  alguno para p resum ir que 
por parte  del señor m in istro  de Hacienda haya ha­
bido n inguna intención posible ni acto  alguno que 
pueda am enguar en lo m ás m in im o la  pureza y  m o ­
ralidad acrisoladas del Sr. M oret, y  de las cuales, 
asi la m ayoría de la comisión como el que suscribe , 
tienen la convicción m ás profunda.»

Pero si la conform idad hasta aquí es com pleta, no 
lo es c ie rtam en te  sobre los otros tres  puntos poco 
há reseñados.

No cree el que suscribe  que los hechos que el ex­
pediente d e te rm in a , tengan la ex trem a gravedad 
que supone la m ayoría de la comisión , cuyo d ic tá ­
m en, por la forma y por el fondo, por el esp íritu  en 
que se inspira y por la ng ida severidad de  que  en 
él se hace alarde, más caractéres tiene de escrito 
forense, bajo este pu n to  de v ista  notabilísim o, que 
de docum ento parlam entario .

Considera tam bién el que suscribe  que  no es bas­

tan te  c lara la conclusión p rim era , y que  por no ser­
lo, podría se r in te rp re tad a  como un  voto de censura , 
no solo 'tio tra  ei acinal G obirrno, sino, lo que es 
m ás, C‘ ?"'raÍE  situación creada por la revolución de 
Setiem b: '.

E n iieude, por úllim o, que aun dejando aparte  im - 
p o rtan u ?  cuestiones de  derecho y de com petencia, 
es de todo punto  inconveniente la anulación dei 
con tra to , siqu iera  sea en princip io , siendo com o es 
aquel ventajoso para los intereses de la Hacienda.

Ea v ir tu d , p u e s , de estas consideraciones y de 
otras que desarro llará en la discusión p ú b lica , tiene 
el honor el que suscribe  de p resen ta r al Congreso el 
siguiente voto p a rticu la r:

Arlículo único. El Congreso acuerda  q u e  el Go­
bierno, por los actos adm inistrativos co riespondien- 
tes , subsane las infracciones ó irregu laridades co­
m etidas en el con tra to  de once m illones do k ilógra­
mos de tabaco Virginia y  K entuky, toda vez que d i­
chas infracciones ó irregularidades pueden ser con 
estrem a facilidad subsanadas, y q ue , por o tra parte , 
cl con tra to  es notoriam ente ventajoso para la Ha­
cienda pública.

Palacio del Congreso, 11 do Julio  de 1871.— José 
Echegaray.»

Según vómos en El Tiempo, á últim a hora se 
dijo eo 6¡ Cor greso que el Gobierno hace suyo el 
voto particular del S r. Echegaray.

S i esto es cierto calculen nuestros lectores los 
conflictos que van á su.'gir.

Dicho penódir.o observ* qua represeinando la 
comisión á la laajo ria  de ¡as secciones, la m ajoría 
de la comisión es y  debe cotsiderar.'e domo la fiel 
expresión de la m ayoiía de los diputados. Si el 
Gobierno, añade, acepta si vola particular, descc- 
nocs la gentrcsidad do la raaycria de la comisión, 
y desaira á las 'jigna* personaa que la componen,

La lucha en et C oogrjio tendiá que ser terrible. 
Muchos diputados que no han querido sor de opo­
sición ha»'a ahora, segnramonto sa pondrán de 
parle de aquello» á quienes dieron veto en las 
snc.ioíies.

También La Polilica •■.ree qae la discusión del 
voto particular del S r. Echegaray producirá gran 
tempestad y ve nir.outoaarse las nubes que deben 
producirla.

«Poca concurrencia, dice, en e¡ salón de sesiones 
esta tarde  , y no m uy anim ado el de conferencias; 
las discusiones de  núm eros producen siem pre el 
m ism o efecto letárgico.

■Sin em bargo, á juzgar por la im presión que  ha 
causado la lec tu ra  del voto particu lar dei Sr. E che­
garay en la cuestión de los tabacos, su  liiscusion va 
á ser sum am ente  apasionada. Habrá tem pestades y 
estallará al fin en la m ayoria el trueno  que  hace 
d ias se presien te.

Los radicales se lisonjean de ten er engañados á 
los fronterizos hasla después que  se ap ruebe  el voto 
del Sr. Echegaray, en cuyo caso no h a iia n  ya falta 
y  sa les podría d a r t i  golpe que se p re p a ra ; pero 
ellos no se d u erm en  , el Sr. Romero Robledo vigila, 
tiene apercibida la falange de sus amigos y puede 
hacer que  se a rrep ien tan  de su lorluosa conducta 
el Sr. Echegaray, el Gobierno y  la m ayoría.»

A pesar de todo , El Debate m uestra bastante 
calm a, no sabemos si real ó aparente, ó nacida de 
la seguridad en el triunfo de los fronterizos.

«Hoy, nos dice anoche, se adv ierte  en los c irc u ­
les políticos una m ansa tranqu ilidad . Las cuestiones 
de vivo in te rés  que pueden considerarse sin  orillar 
están rem itidas á la resolución de los a-suntos finan­
cieros y  parlam entarios, que  en estos m om entos m e­
recen la .Tiencion do los represen tan tes del país.»

Leemos en E l Debate:
«La comisión de am nisiía  se ha reunido esta tar­

de. .No sabem os al On qué opiniones prevalecerán; 
pero caso de que  se ccnceda y de qne haya tiem po 
de d iscu tir este proyecto, será en forma de au toriza­
ción para que el Gobierno la use cuando lo c rea  con­
veniente.»

La Correspondencia dice por su parte:
«Esta tarde  se ha reunido la comisión de a.m nís- 

tia , cuyo proyecto, como hemos dicho, halla g ra n ­
de oposición en alguno de los individuos de la com i­
sión.»

Ello dirá.

La proposición que  ay er tarde  sostuvo en el Se­
nado el Sr. Mendez Vigo, dice así:

«Atento el Senado á las graves pertu rbaciones 
m orales y  m ateriales que por d istintos ¡ccnceptcs 
afligen á las provincias da U ltram ar, excita al Go­
bierno de S. M. á que form ule y aplique á aquellas 
islas españolas de Am érica y Asia una  política le ­
van tada y ju stic ie ra , digna de las gloriosas trad icio ­
nes de E spaña, que  asi firme y consolide la estrecha 
un ión  de la m etrópoli con sus provincias u ltram a­
rinas, como aleje para siem pre todo propósito ó ten ­
dencia á su  separación de la m adre p a tria .

Las siguientes n o tich s son de La Correspondencia  
de anoche:

«En breve se hará  el nom bram iento  de un  cono­
cido general para un  im portante cargo m ilita r en 
Cuba.

— Ha sido destinada á Consuegra (Toledo) una com ­
pañía del ejército , con objeto de que  perm anezca en 
aquel punto  en tre tan to  ?e hace la recaudación do los 
tmpuesio.s.

— Hoy se ha d icho, aunque dudam os de la  exac­
titu d  de la no tic ia , que  el Sr. D. Ju an  Moreno Beni- 
tez volvería A ser nom brado gobernador civil do esta 
p rov incia.

— Esta tard e  á la una  se  ha hecho cargo de la se­
cretaria  de H acienda, el Sr. Sagasta, m in istro  de la 
G obornaciun, y acto continuo recibió á los d irec to ­
res generales de todos los ramea y á algunos otros 
funcionarios.

— De un  dia á  otro saldrá para las P rovincias Vas­
congadas el general d irec to r de caballería  Sr. Milans 
del Bosch.

— Desde hoco dos dias han em pezado á c ircu la r, 
no sabem os con qué  objeto, rum ores de próxim os 
trasto rnos en de term inadas localidades de España; 
pero trnem os m otivos para creer que estos rum ores 
son infundados de todo punto .

— Parece que se ha acordado ya en consejo de mi­
nistros el nom bram iento  del Sr. Carbó para el cargo 
de capitán  general de las Baleares.

— Por el m in isterio  de la G uerra se ha  pedido á 
los capitaues generales rem itan  todas las causas ins­
tru idas con tra  los m ilitare? que no qu isieron  ju ra r  
al rey.

— Ha llegado á  M adrid el Sr. Gómez P u lid o , ca­
p itán  general de Valencia, que sa ldrá  m uy  en breve 
para los bsños de Albama.

— La votación de esta tarde  recaída en la enm ien­
da de los Sres. Lañite y Candan, no revela en su re ­
sultado el verdadero  esp íritu  de la m ayoria, pues 
m uchos diputados han votado á favor del Gobierno 
en la esperanza de que se aborde de nuevo esta 
cuestión  cuando se d iscu tan  los presupuestos.

En cam bio han votado con el Gobierno diputados 
de oposición, y  ha  habido ab.stencíanes notables.

— Hoy á las once y cuarto  de la m añana ha re -  
, gresado el rey  á M adrid, después de haber acom pa- 
1 fiado á su  esposa hasta la Granja.»

Leemos en  L a  Correspondencia:
«La m odificación hecha para legalizar la situación 

económ ica, en el proyecto de ley  para c u b r ir  el dé­
ficit, consiste en  u n  artícu lo  adicional, que será

el 7.®, por el cual se prorogan los créditos del p re ­
supuesto  hasta que  este se d iscuta y apruebe , e n ­
tendiéndose que dicho presupuesto no podrá ex­
ceder, com o prom eiió el Sr. Moret, de 600 m illones 
de pesetas, á  c a jo  fin se haran  las econom ias nece­
sarias.

El presupuesto vigente con liau ará  hasta q u e  se 
d iscuta  el nuevo. los ayuntam ieiilus se 1>'S faculta 
para que puedan establecer c ie itos recursos con 
que c u b rir  sus atenciones sm  acu d ir al repartim ien­
to general.

Este es el esp íritu , y ha sido formado con algunas 
enm iendas que  hab ían  sido adm itidas en principio 
por el ? r .  Moret.»

Refiere E l Je.légrofo de Harcclona que  so lia dado 
p a r te é  uno de los juzgados de aquella capital de 
haberse com etido en una  capiha protestante nn  
atentado contra tina n iña  de once años. El suceso 
produjo gran íddignacion en tre  los vecino» do aque­
llos barrios.

E l Im parcial reproduce  la noticia.

Dice u n  periódico que  esteraos en  plena bancaro - 
ta , y  lo prueba: 1 ,° en la m anera de hacer el llam a­
m iento para  el pago del sem estre; 2 °e n  que los b a r ­
queros, que haae qu ince dias pedían garan tías al 
Tesoro para tom ar iotras .sobro las capitales de p ro- 
v incas, ya hoy no qu ieren  tom ar ni á ocho dias so ­
bre  el ex tran jero  ni el reino ; 3.® on la causa que 
m otiva el que el Tesoro dé letras sobre el ex lran jo - 
ro, donde no tiene otros fondos que  lo.s destinados 
al pago de! ciipon ex terio r, cau.sa que  no es o tra  que 
la de no con tar aqu í con recurso.» ni para h acer el 
pago más insignificante.

Y, á ju ic io  do La Esperanza, si el Gobierno no h» 
hecho ya la suspensión de pagos, es por los 100 mi - 
llenes que el Banco de España le ha anticipado á 
cuen ta  de las contribuciones que se han de cobrar, 
y por el gran núm ero do letras que le tiene lom adas 
al Tesoro sobre las capitales de p ro v in c ias ; pero la 
suspensión de pagos vendrá tal vez el m es que  v ie ­
ne; y ¿qué será  ese dia del Banco, que tan tos m illo­
nes tiene pendientes de cobro con el Gobierno que 
vive á su  som bra?

¡El diiuviol

Sogiin todos los indicios, parece que  si no es d e s ­
echado en el .*ena lo cl proyecto de abonar diez y 
siete  mil peseíns al Sr. Blanc por lo» perju icios que 
so dice sufrió con la recogida del periódico c 'a n d a s -  
tino  que publicaba, cuando m enos, dice un p e rió ­
dico, dicho proyecto quedará durm iendo  a d  k a te n -  
das grescas, á pesar de los esfuerzo» que  hace en fa­
vor del Sr. Blanc el senador Sr. Milans det Bosch.

CORREO DS HOY.
En U U nivers  llegado hoy vemos un artículo 

notabilísimo del insigne Luis Veuillot á propósito 
de la noble y régia actitud política del conde de 
Chambord. Bien Quisiéramos traducirlo íntegro; 
pero sentimos que a  falta de tiempo y de espacio 
nos lo impidan. Daremos, sin embargo, una ligera 
idea de este magnífico escrito, traduciendo algu­
nos párrafo?, que no serán los mejores, porque to­
do os m ejoren ese artículo.

Empieza diciendo que todos los periódicos fran­
ceses han reconocido la lealtad, la firmeza y el ho­
nor que revela el raanifieslo último del ilustre nieto 
de San Luis. Pero que esos periódicos y muchos 
amigos dol rey de Francia han ve.nldo á decirle." 
— «Bien, monseñor; también nosotros seremos pro­
bos. Francam ente, pues, vos sois demasiado hon­
rado para nosotros. Podéis salvarnos, pero no 
queremos correr este riesgo. Hemos decidido no 
obedecer más que á jefes á quienes podamos des­
preciar. Idos, pues.»

Después de estas crueles lineas dirigidas contra 
las gentes que se asustan de la hombría de bien de 
un rey cristiano, Venillot azota á  Francia entera 
en estos vigorosos términos:

«Si es verdad que el hijo de San Luis ha p e r­
dido au causa, no es ó él a quien debemos com pa­
decer Será digno de lástima como todos los de­
más franceses, destinados á ver á Francia dismi­
nuir siempre, bajar siempre y  perecer tai vez. Por 
lo que toca a él personalmente, no ha descendido 
ni una sola línea. Ha puesto al abrigo su honor de 
francés, de rey y de cristiano. De la antigua ban - 
dera de Francia ha conservado lo preciso para 
hacerse un sudario. E ra ya el primer caballero 
del mundo: hoy es el único y el último. En medio 
de estos felones, da estos perversos, de estos p re ­
varicadores que trafican con la revolución, que 
comercian, que intrigan, que juran en falso , que 
cuentan con el apoyo do los vagos, los pertu rb a ­
dores y folletistas, él es siempre caballero. Cuando 
muera se repetirá en el mundo esta frase que soto 
80 lia dicho una vez y que no anunciaba una ruina 
tan glande.' ¡El cabalero  ha muerto!»

El escritor católico pone después en boca de 
Enrique V un discurso dirigido á los políticos que 
fuesen á veric para saber su opinión acerca de su 
propia conducta.

Este supuesto discurso no tiene desperdicio. 
P inta admirablemente el alma generosa y desin te­
resada dei conde de Chambord, que no puede r e ­
nunciar ni su raza, ni su rango, ni su deber de 
salvador de Francia, si Francia quiere salvarse 
con la antigua y nacional bandera blanca, jam ás 
tan humillada como la tricolor en Sedan y W is- 
semburgo.

El discurso concluye:
«Soy y quiero ser hombre de mi tiempo, pero 

permaneciendo hombre de mi rango y de mi san ­
gre. Soy el oro monárquico. Quiero ser puesto en 
el crisol, pero que sea para salir mejor oro toda­
vía. N ada de aleación. Quitad ese cobre, ese plo­
mo, ese ziug, con que el oro perderla su valor, y  
que no os daría sino un metal quebradizo que 
pronto además se oxidaría.

Buenas noches, señores.»
«Que esle discurso, añade en seguida Veuillot, 

sea impolítico y que los políticos se vayan tristes 
y repitiendo: «Buenas noches,» es posible ¡ayl y 
verosímil.

Sin embargo, no es imposible qua la no«he tra i­
ga al buen consejo. Acaso sea bastante larga y  
agitada para que machos vuelvan y dígan; Salud, 
noble re y .»

La tan ponderada nota de ios diputados de la 
derecha en la Asamblea francesa, no ha sido pu­
blicada mas que por dos periódicos legitimistas de 
p rov incia , órganos de una misma peitona, según 
dice i '  Union.

Los verdaderos periódicos católicos y legitimis­
tas no dan importancia ninguna á esa nota contra 
!a bandera blanca del conde de Chambord, porque 
ss anónima.

Créenla nacida de una miserable intriga, como 
ayer nos dijo el telégrafo refiriéndose á La Union.

Leemos en el Observatore romano:
«Se ha publicado y esparcido con profusión una 

supuesta contestación de Pió IX  á la carta  de Víc­
to r Manuel.

Estam os autorizados para declarar que es ente­
ram ente fa lsa .»

Italia es, por lo visto, el país de los falsifica­
dores.

Dice una carta de F.nreucia, del 7 de Julio:
«La capital p^'ütjca que  se habí?, trasladado á Ro­

ma na regresado á F lorencia. El rey  está  en el p a la - 
C "  l’itti, y lo.s m inistros se hallan  en sus oficinas, á  
excepción del Sr. Visconti Venosta, el cu a l, com o 
eiso iigado^de recib ir á lo.s diplom áticos, se ha q ueda­
do en  Roma, á donde irán  sucesivam ente los re p re ­
sen tan tes de los potencias ex tran jeras acreditados 
cerca del rey . M Kübeck partió  ay er tarde ; está  
próxim o á p a rtir  M. de Solvoyns, m in istro  de Bél­
gica, é irá  dentro  de algunos dias M. de C hoieul, 
encargándose en tanto d« la legación el barón de 
Vil'.csireux. M Bassier de San Sim ón, que  tanto  r e ­
gocijó con su  presencia á los iniciadores do la fiesta 
det 2 de Julio , no ha podido quedarse  en  Roma por 
no ten e r á su disposición un palacio, y  ha pedido li­
cencia tem poral para i r  é .Savone.

El rey , después de algunas horas de perm anencia  
en Florencia, m archará  para en tregarse  á  la caza, 
su  divevsioQ favorita, en  ol P iam onte, lo cual no obs­
tará  para q ue  ios decretos lievea la fccha do Roma. .

El Q uirinal ha vuelto á  q u ed ar desierto: se tem e 
el sol de Julio  y las calen tu ras de verano. Lo c ie rto  
es que el Sr. Lanza está en cam a y no piensa en  vol­
ver á Roma, como se habia d ich o , para v e r cóm o 
funciona la ley de seguridad pública. El palacio que  
él m ismo había elegido no hasla ya para  el personal 
de sus oficinas y  ha  enviado un  alto  funcionario  de  
su m inisterio  para que busque otro.

Los m inistros se exim en de p a rtir , pero no pueden 
hacerlo  los em pleados. De cada m inisterio  debe p e r­
m anecer forzosam ente c ierto  núm ero  de em pleados, 
arreglándose como pueden re.specfo del local, pora 
rep resen tar al Estado. Así, pues, el rey  está en  cl 
P iam onle, los m inistros en Florencia y ios em pleados 
en Roma. ¿No ss e.ste el helio ideal le la unidad?

ULTIMA HORA.
Al telógrama de felicitación que e t  nombro de 

la minoría carlista so dirigió desde Madrid á Su 
Santidad, con motivo del Jubileo, el Cardenal A c ' 
toneili 66 ha .sorv'do contestar on ios siguientes té r ­
minos:

^S ig . Cándido Noceda^, diputado, M adrid-— 
El Padre Santo agradece vivam ente la felicitación 
que le ha dirigido con motivo del Jubileo, en nnion 
con otras distinguidas personas indicadas en sn 
te lég ram a; y con toda la efusión de su coraron 
acuerda enriarle.» la bendición Apostólica.

G. Cardenal Anfonelii.

CON GRESO.
Ha term inado la discusión de presupuestos. .Se ha 

aprobado en votación ord inaria  el d ictám en de U 
com isión relativo al Banco de Paris, que  proponía la 
inforraacion parlam entaria.

Se ha som etido á votación definitiva la ley de re ­
cursos ó de déficits y de  autorización para cobrar é 
in v ertir  los im puestos, con arreglo al p resupuesto  
de 1870 á 71, reduciendo los gastos á 2,400 m illones 
de  reales.

A petición de la m inoría repub licana , la votación 
fué nom inal, y resultando no haber bastan te  nú m e­
ro de diputados, quedó aplazada la votación para 
m añana.

E ‘ Gobierno trabaja  cerca de la m ayoría y  las opo­
siciones para reu n ir  núm ero bastante en  la próxim a 
votación. Es, sin em barco, dudoso que  lo consiga.

Los repubiicanos «seguran que  no m odificarán su  
actitud  m ientras no se m odifique el Gabinete en 
sentido  radical.

El ? r .  Echegaray na desiste de su  voto particu la r 
y so d iscu tirá  m añana.

Después de term inada  la discusión de p resu p u es­
tos se ha pasado á d iscu tir con escaso núm ero  de 
d iputados en el salón o! proyecto de  ley do v icdiicto  
de )a caite de Segovia.

Esta noche no hay sesión.

M ientras no se apruebe defio itivam ente la ley  <js 
presupuestos en el Congreso , no puede pasar ai 
Senado.

Por formal exigeucia de ios cimbrios, parece que 
el designado para sustituir al S r. Moret en  ei m i­
nisterio de Hacienda, es el ex-m inistro moderado 
y libre-cambista S r. D. Luis María Pastor 

Dios nos la depare buena.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S  

(De la Agencia Fabra.)

ViENA, 12. — En el R eista th , el m in istro  de la 
G uerra ha dicho que  el arm am ento  de 800,000 hom ­
bres im pone gastos crecidos, y  que  puede poner en  
cam paña 650,000 hom bres.

El S r . de Beust ha declarado que  era  necesario  
poner el im perio en  estado de defensa.

A pesar de  la m áxim a de q u ita r  todo preteslo  é 
disposiciones hostiles para  con A ustria, l.a oc.asionac- 
tual es conveniente para  reorganizar el e jército  sin 
excitar recelos.

BarsRLAS, 12.— La Cám ara de los d ip u ta d o s  h a  ab o ­
lid o  la p ris ió n  p o r  d eu d as .

Ncrva-Y orz, 12.— Una precesión pro testan te  ha  
sido atacada por los católicos. Las tropas han  hecho 
fuego, m atando unas veinte p e rsonas, hiriendo á 
o tras m uchas.

Han sido m uertos m uchos soldados. Témese para 
esta tarde un  m otin grave. Hay doce regim ientos 
sobre las arm as.

BOLSA DE HOY-

R enta p e rpetua  al 3 por 100, publicado, 26-36, 
2o y 20; pequeños, 26-45, .30 y 3 0 ; á plazo, 26-25  
fin cor. flr.

R enta perpétua  ex terio r ai 3 por 100, publicado, 
32-00.

Billetes hipotecarios dei Banco de E sp añ a , 2.* s i ­
t ie ,  publicado, 98-50 y  60.

Bonos dei Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 ín te res  
an u al, publicado, 76 -00, 6.5-70 y 65; no publicado, 
7 3 -5o; á plazo, 73-90 fin cor. vol.

Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 76-00*
Billetes del T e s o ro .— Vencim iento de 31 de Julio  

de 1871, pub licado , 97-25.
Idem , id ., id ., de 31 de O ctubre de 1871, pu b lica ­

do. 92-20, 23 y 22-00.
Id e m , id ., id ., 31 do Enero de 1872, publicado, 

90-60; no publicado, 90-50 p.
Idem  id. de los tra s  vencim ientos, publicado, 

93-00.
O bligaciones g enera les p o r f e r ro - c a r r i le s , d e  2,000 

re a le s , p u b licad o , 48-35.
Idem , id ., id ., (nuevas), de 2,000 rs ., publicado, 

48-00 y 47-80; no publicado. 47-70 p.
Acciones del Banco de E ap añ a , no publicado, 

170-00 p, '

Ayuntamiento de Madrid



E L  p e n s a m i e n t o  E S P A Ñ O L . — Jueves i 3  d e  .« lilio  d e  1 8 7 1

La Gaceta de hoy publica  dos decretos del m in is­
terio  de Gracia y  Justic ia , fecha 10 del co rrien te , por 
los que se coo ;eden á Pablo Serrano y  Perez, confi­
nado en el presi lio de Zaragoza, in d u lto  del resto  de 
la  pena persona' q u e  le im puso la Audiencia de 
M adrid do cuatro  años y nueve m eses de prisión  
m enor, y  m ulta  de 60 duros en causa sobre a te n ta ­
do contra 1» au to ridad , y  á Ju a n  B autista-B on y 
S am p er, confinado en el presidio de Alcalá de H e­
nares y  sentenciado por ia Audiencia de Valencia á 
18 m eses de prisión correccional y  m ulta  do 150 p s -  
setas en causa sobre a ten tado  co n tra  la au to rid ad , 
indu lto  del resto  de dicha pena y  de la expresada 
m ulta.

Por el m inisterio  de  Estado se publica  en  la Gace­
ta  de hoy el .«iguiente anuncio;

«El Encargado de Negocios de España en San P e- 
tersbiirgo, participa  á este m inisterio  el fallecim ien­
to en el Gobierno de V olhynia, d is trito  de R rem ie- 
n ia , del subdito  español D. Diego Sarrah i, n a tu ra l de 
E x trem adura , el cual h.i .servido en las filas ca rlis ­
tas, y ú ltim am eo te  en  el e jército  ruso , habiendo d e ­
jado una fortuna de 40,000 rublos.

Las personas que se crean con derecho  á esta he­
rencia, pueden presentarse en  este  M inisterio, para 
enterarlos de algunos p a rticu lares referentes é la 
m ism a.»

Leemos e a  E l N orte de C astilla  de Valladolid:
«Hemos oido decir que va á  publicarse en esta 

ciudad uua carta  notable que tra ta rá  sobre el gasta­
do lem a de los pun tos negros, y  que será d irigida al 
señor duque de Tetuan, D. Cárlos 0 ‘Donnell. Como 
docum ento curioso procurarem os adqu irirlo  para 
liarle 6 conocer á nuestros lectores »

Según E l Tarraconense, parece que en la noche 
del sábado al dom ingo salió fuerza de infantería  de 
Tarragona en dirección á Vails.

¿Qué ocurro  en Valla?

PARTE EXTRANJERA.
De uo  articu lo  de Luis Veuillot sobre el m anifies­

to del conde de C ham bord, tom am os lo siguiente: 
«La razón general designa á E nrique de Borbou. 

Solo él puede reu n ir  todas las fraccione,?, desgracia­
dam ente tan  divid idas, del grande y  fuerlisim o par­
tido m onárquico, y  asegurarles la v ictoria, que  solo 
él tam bién es el qne  puede re u n ir  bajo una ancha 
ba.?o las secciones honrosas y  sórias del partido  re­
publicano y  satisfacer lo que en  el fondo hay de ju.s- 
to en ias aspiraciones desordenadas y  revoltosas del 
socialism o.... »

Después, juzgando la proclam a, afirm a que es m ás 
liberal en el buen sentido de la palabra, y  más prác­
tica, que las dirigidas en los m odernos tiem pos por 
Napoleón ó Guillerm o, Víctor Manuel 6 D. Amadeo á 
los pueblo.?, y  escribe:

«Elogiamos y lionram os a ltam ente  la proclam a de 
E nrique do Borbon. Es franca, a trev ida  y  leal. Dice 
io que él q u iere , y  propone el pacto como lo e n tie n ­
de. Unida á  sus declaraciones presentes,, es digna de 
un  m onarca cristiano. Asi ún icam ente  podia llam ar 
á ia puerta  e! jefe de la casa de Borbon.»

Después, fijándose en  la declaración de que  con­
servará  la bandera blanca, se expresa así;

Quiere conservar su bandera . Tiene derecho y  es­
tá en su deber. Los traficantes p ro testan tes de Ho­
landa pisoteaban la Cruz para  co m erciaren  el Japón. 
Un hom bre que aspira á llevar la corona de Francia 
y  que conserva aun  el explendor de esta en su fren ­
te, no em pieza por una apostasia. Podia pasarse sin 
bandera, porque en su m ano y en  la de Francia 
basta el h ierro  de la lanza. Si qu iere  estan d arte .

que Heve el suyo. Para no i r  m ás lejos, ia bandera  
que se clavó sobre los m inaretes rie Argel vale m ás 
que la que descendió d e  la flecha de S trasburgo, 
cayó de lo? fuertes de París y retrocedió do Roma.

»Tal e s ,e n  resum en, nuestra  opinión sobro la pro­
clam a de E nrique de Borbon. No aomos de los que 
ae buscan un rey . Hace tiem po que le tenem os en 
Jesucristo  Rey. Sabemos donde habita: tiene d e re ­
cho sobre nuestra  vo lun tad , sobre nuestro  corazón, 
sobre n u estra  sangre. Hasta que  no.? dé un p ríncipe 
que le ju re  y que reciba su  consagración, para  nos­
otros cu alq u ier otro rey  del m undo no es m ás que  
un recaudador de con tribuciones, que  nosotros ni 
harem os ni defenderem os.»

E l Gaulois explica en los siguientes térm inos los 
motivos que han  obligado al conde de Cham bord ó 
pub licar su ruidoso manifiesto:

«Antes de a trav esar la fron tera , el conde de Cham- 
bcrd quiso saber ia opinión dcl partido  legitim ista, y  
le propuso esta pregunta:

—¿Me aconsejáis que  vaya á Francia?
— .Si, fue la respuesta; pero seria conveniente que  

V. M. perm aneciera  poco tiem po en C ham bord ó en 
cualqu ier otro punto  del territo rio  francés.

El conde resolvió conform arse ex trictam en te  á  es­
te parecer, y  entró  en Francia por b  linea del N or­
te , siguiendo por Orleans y  Blois á  C ham bord. Del 
m ism o modo que sus amigos ie recom endaron m u ­
cha reser '’a, ét prescribió 6 sus partidarios que  no 
h iciesen del castillo de Cham bord un  pu n to  de re­
uniones políticas. En consecuencia, solo le visitaron 
los más íntim os. Las conversaciones han girado siem ­
pre , como era na tu ra l, .«obre polilica, y la fusión e s­
taba á ta órden del dia. Ya se habían abordado, d is­
cu tido  y resuelto  todos los puntos á ella re laciona­
dos, cuando se presentó esta p rc |u n ta ,  tan  sencilla 
ai parecer;

—^¿Seguirá siendo la bander.i trico lor ia bandera 
de Francia?

— No, respondió E nrique V form alm ente. Me con­
sideraría  deshonrado si la bandera blanca, que es la 
de m is ascendientes, no fuese tam bién la m ia. P re­
ciso es que en Francia  me conozcan tai cual soy. 
Hoy m ás que nunca tiene su  im portancia  cu a lq u ier 
em blem a, y  yo sostengo el de m is antepasados, el de 
la Francia m onárquica.

Y como le objetasen que eso no era  p o lítica , sino 
pu ro  sen tim ien to , respondió :

— Yo no podría, so pretesto de política , d isim ular 
al pais mi p ensam ien to , precisam ente cuando me 
abre sus puertas.

— M onseñor, exclam ó con ruda franqueza uno de 
los asisten tes, abdicáis cuando llega la hora de com ­
ba tir  y tal vez de vencer, para razyor gloria y p ro s­
peridad del país.

El conde de Cham bord se m antuvo inflexible, y 
las consecuencias se han visto después.»

Dice una carta  de París hablando del manifiesto 
de Enrique:

«Es opinión general hoy que  la fusión no está he­
cha y  que esta proclam a la hace im posible.

Sobre esto anuncié  há m eses lo quo habia con 
teda precisión, y  los suceso? confirm an mis infor­
m es. Hoy añad iié  que el m anifiesto es obra perso- 
iiai del Cunde de C ham bord, y su inopurtiioa |>ubli- 
cacinii hija de un  leal escrúpulo .

El condu DO quiso que la reconciliación con ios 
principes de Orleans, reconciliación cuyo? detalles 
m ateriales Je  etiqueta .'ataban ya todos convenido?,

se efectuase sin que hubiese constancia pública de 
ta perseverancia en  el dogma puro de la legitim idad.

Estos principios están simbolizado» en  la bandera 
blanca; el p riten d ieu te  ha deseado ev ita r toda cues­
tión sobre el particu la r, declarando púb 'icam ente  
que no pensaba renegar de este pendón tradicional 
bajo n ingún  concepto.

El resultado de todo esto es quo E nrique V re g re ­
sará  á  Frosdhorf y  que la recouciliacion, si llega á 
efectuarse , se rá  puram en te  platónica.

La Correspondencia de B erlín  dice que los c u e r­
pos de tropas alem anas de.signados para perm anecer 
en F rancia  en ias partes del territo rio  q u e  deben ■ 
ser ocupadas todavía en conform idad al tra tado  de 
paz, y  hasta su ejecución, com prenden 72 batallo-  ̂
nss de in fan tería , reducidos ahora á  800 hom bres i 
cada uno , ó sea una fuerza total de 57,000 hom bres. | 
Añadiendo á ellos los destacam entos de cabalieria  y  ; 
de artille ría  agregados á esos cuerpos de in fan tería , ! 
la cifra  an te rio r se eleva á 64 ó 66,000 hom bres.

£1 T a ris Journal anuncia  que M. G am betta va á 
p ub licar u n  periódico titu lado La Revancha, y  a ñ a ­
de que  ha propuesto al general Faidherbe si quiere 
encargarse  de  ia crónica m ilita r.

Se habla en París de que M, Ju lio  Sim ón h ará  en 
breve d im isión de su  cartera  de In strnccíon  p ú b li­
ca, en trando  á  sucederle M. Sinetan , amigo intim o 
de M. T hiers. Otros hablan de que reem plazaría á 
M. Sim ón M. Vitet.

El em perador de A lemania salió de Berlín á  ias 
nueve de  la noche del dia 8 y llegó el 9 por la tarde 
á Em s, donde fué recibido en la estación por los au- 
toridade.s de la m ism a y varios principes. Su viaje 

I fue u n a  ovaciou con tinuada. E a Fracfort pasó re- 
i v ista  á la.? tropas. Lo m ism o hizo en W iesbaden , cu- 
! .y a  c iudad  estaba vistosam ente engalanada con ban­

d eras. F..D Eras el recib im iento  fué de los m ás e n tu ­
siastas.

El g en era l Moltke llegó en la m añana del 9 á Gaz- 
tein . _____ ________________

Los diarios de París anuncian  como probable la 
dim isión de M. de L arcy, m in istro  de A gricultura, 
que  pertenece al partido legitim ista.

Dice el Gaulois:
«A'gunos de los diputados legitím istas franceses 

m ás fieles á la causa m onárquica se proponen p re ­
sen tar sus dim isiones.

— N uestros padres, d icen , rom pieron sus espadas 
en <830; nosotros rom perem os en 187 i nue.stra c a r ­
rera parlamentari.T.

E! em perador de Rusia salió de Ems el m iércoles 
de la sem ana ú ltim a, para i r á  reun irse  con la cza ri- 
ua en Petere tbas, en  la parte  hádense de la Selva 
N egra. De allí irá á F riedrichshafen , en W urtem - 
berg, para asistir á una  fiesta de fam ilia, y hácia el 
dia 26 tom ará el cam ino de Rusia, dirigiéndose á 
Crim ea.

Los p ríncipes Alberto, Jorge y A lejandro de Prii- 
sia asistieron á su  partida  de E m s, y el em perador 
Guillerm o la envió un  m ensaje con uno de sus a y u ­
dantes de cam po, m anifestándole cuánto  sentía que 
su  enferm edad reum ática le re tuv iese  en Berlín, y 
m anifestando la esperanza de que la en trev ista  se 
realice en cualqu iera  otro punto. Es sabido que  t i  
em perador Guillerm o ha prom etido al de A ustria 
una  entrev ista  en Gastein, en el T irol, y como ac­
tualm en te , según las declaraciones dei conde de 
U just, son cordiales las reiacíone.? de Austria y R u ­
sia, seria curioso ve r á  ¡os tres em peradores re u n i­
dos en Gastein.

I  NOTICIAS GENERALES.
La Caja g e n e ra l  d e  D epósitos sa tis fa rá  el d ia  14 

‘ del actual las carpetas de in tereses del p rim er se­
m estre dol corrien te  año respectivas á depósitos en 

I efectos públicos, señaladas con los núm eros del 91 
I al 100 inclusive

El m ism o d ia  verificará d icha Caja el canje por b i- 
Hotes de la deuda flotante del Tesoro público de los 
nuevos resguardos talonario? expedidos por la teso­
re ría  de  la m ism a, cnyas carpeta.? de señalam iento  
p ara  tal objeto hayan obtenido los núm eros del 351 
al 370 inclusive .

Ei bey  d e  T ú n ez  ha o rg a n iz ad o  un tr ib u n a l de
justic ia  para conocer de todas las causas contra los 
extran jeros, y hé aqui su o ^an izac io u : Le compo­
nen en prim era  instancia cinco indiv iduos, de los 
cuales solo dos serán  súbditos del bey; los tres re s ­
tantes serán  u n  inglés, un  francés y  u n  italiano. Y 
el tribnnai de  alzada le com pondrán tres fu ac io aa - 
rios elegidos por el bey en unión de los cónsules de 
F rancia , In g la terra  é  Italia. Esta disposición h.i sido 
com unicada á los respectivos Gobiernos.

El su p rem o  rey  de  S ia m , p o r  la p r im e ra  vez
en su  vida, ha dejado su  reino encom endado á Chow 
Phya Sri-S iiraw oogse, regente de Siara, para bacer 
una  excursión  á Singapooro y  Batavia.

S. M. 80 em barcó el 9 de Marzo en su  m agnifico 
y ach t Regent, cuyo com andante es S. H. Poole, e s­
coltado por ios sloops de g uerra  S ia m  Supporte ,

1 E nem y Chaser é Im pregnabie, y  llegó á Siogapoora, 
después de tocar en varios puertos de la costa de 

■ Siam  el 16, siendo recibido con todos los honores 
 ̂ debidos á su  elevado rango.

La llotilla con el rey  salió de Singapoore para  Java 
, el 23, volverá á Bangkok den tro  de 15 dias.

So cree  qua S. M., como jóven y de  reconocido 
: ta len to , después que haya visto los establecí m íenlos 
• modelos iuglescs y holandeses, tra ta rá  de in tro d u c ir 
‘ m uchas m ejoras en su m ezquina capital de Bingkok 
' y  de ex tender sus relaciones para au m en ta r los re -  
•' cursos de su  país. El año que v iene, p robab lem ente  
i irá  á Calcuta y  desde aili m arch ará  á  Europa y  á 
¡ .América.
i  M añ an a  s a t is fa rá  ia T eso re ría  c e n tra l de  la

H acienJa pública el cupón vencido en .30 de Jun io  
últim o, cuyas carpetas se hallen  señaladas con los 

i núm eron  41 y  42, así como los bono.? del Tesoro 
amortizados en  27 de D iciem bre ú ltim o, cuya  carpe­
ta se halle señalada con el n úm . 316.

L eem os en  «El E u sc a ld u n a»  de B ilbao:
«Debemos á la am abilidad de un  testigo casi p re ­

sencial, los siguientes detalles de un  hecho que  bien 
m erece ser objeto de u n a  juiciosa y  u rgen te  obser­
vación:

‘ Nuestros lectores ?aben que en  los m ontes de B a- 
I ram bio se hallan algunas m inas de b lenda y plomo, 
i que hasta hoy  solo han producido pequeñas o an ti-  
; dades.

E l'sábado á la.? dos de ia tarde , después de h ab er 
pegado fuego á las m echas cu las m inas al re tirarse  
á com er, penetraron  dos hom bres en una  de las 
cuevas denom inada Aspe; el prim ero  llevaba en la 

I m ano una vela do sebo encendida y el segundo lle­
vaba á la espalda nn m anojo de m echa para lo." tiros 
de cau tera

Al bajar ai in te rio r de la cueva observaron que 
algunas gota? de liquido que se desprendían  d é lo  
alto de las peñas, chisporro teaban en la llam a de ia 
luz. hasta apagarla repelidas veces; con tinúan  e x a ­
m inando y poco m ás adelante, la.s gota? del liquido 
eran  más ab u n dan tes , basta q ue , de repen te  se in ­
flama la atm ósfera y  lo? dos hom bres escucharon 
una pequeña detonación , cayendo envueltos en 
g randes llam as.

Sin poderse levan tar y respirando d ifíc ilm ente , 
pudieron á rastras sa lir basta ia boca de  la cueva, 
acudió at ruido un  m atrim onio nue vivía en  uo c a ­
serío cercano , pero ya uno de ios obreros era c ad á ­
v er y el otro conducido al caserío se hall» eo g ra v í­
sim o estado.

Al poco rato  las llam as salían fuera de la cueva; 
ay er continuó el fenómeno, pero ya no a.soman las 
iiam as, sino una densa nube de negro hum o, que  no 
perm ite acercarse á ia cueva.

.Se nos dice que la opinión de cuantos se han acer­
cado ai lugar del sin iestro , es de que  el fuego ha 
debido tornnr prandA increm ento  en el in te rio r de 
la m ina: algunos llegan i  c ree r que la sustancia  in ­
flam ada es petróleo.

Por hoy carecem os de m ás detalles.»

E stá  y a  re su e lto  et e stab lec im ie n to  e n  V a lia -  
dolid de la academ ia de cadetes dcl arm a de ca ­
ba lle ría .

La exposición  a g r íc o la , I n d u s tr ia l  y  a r tís t ic a  
de Valladolid em pezará el 11 de Noviem bre y  d u ra rá  
un m es. Los objetos em pezarán  á en tregarse  desde 
el 20 del próxim o Agosto.

Segiin  «La C o rre sp o n d e n c ia ,» ha  fa lle c id o  en  
el m ar Rojo, á bordo del vapor que  lo conducía á 
E uropa, D. Manel Sastron , tesorero general de Us 
islas Filipinas.

En la  ig le s ia  de  S an  Ignacio  de Loyola se c e l e ­
b ra  una  solem ne novena en honor de N uestra Seño­
ra  del C arm en y  ánim as del purgatorio  por sus de­
votos, que dará  princip io  el 15 del co rrien te  y t e r ­
m inará  el 23.

Todos ios dias á las diez de la m añana habrá  Misa 
can tada. A las seis y  m edia de la tard e  se rezará  el 
santo Rosario, m editación, serm ón, novena, Gozos, 
co n iluyendo  con u n a  solem ne salve.

P e rfu m e r ía .— .Ahora q u e  es la época de  lo» 
viajes de verano, según lo dice en un anuncio  la 
Agencia franco-española , es ocasión de surtir.se de 
algunos buenos artícu los de perfum ería  que ex pen­
de en su  establecim iento  de la calle del Sordo, n ú ­
m ero 31. S o n d e  calidad superio r y  se d istinguen 
por su  leg itim idad , en una época como la p resen te , 
q u e , por efecto de la guerra fran co -p ru siaca  que 
cerró  casi el com ercio francés, las falsificaciones 
ab u ndan  m ás de lo que fuera m enester.

Con e l «Tesoro de  los gotosos,»  p rep arac ió n  d e l 
doctor M ourier, de la facultad de m edicina de P a ­
rís , se cu ra  en breve  plazo la gota adqu irida  ó h e ­
red itaria  El tra tam ien to  es sencillo , y  desde un 
principio aleja los accesos i  la vez doloro.?os y pe­
ligrosos.

Véndese en casa de los Sres. Borrell, herm anos, 
M. M ique!, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

P ara  pedidos la Agencia franco-española, calle del 
Sordo, núm . 31, M adrid.

T re in ta  y c in co  año»  d e  éx ito  y  las m u ch as
curas obtenidas confirm an la repu tación  del Vino 
de zarzaparrilla  y  Bolos de A rm en ia  del doctor Gh. 
A lbert. Estos dos m edicam entos los recom iendan los 
m édicos de los hospitales de Paris á las personas 
atacadas de enferm edades contagiosas, cánceres ó 
llagas, escrófulas, vicios de la sangre, etc. Para m ás 
detalles véase el Tratado de las enfermedades se ­
cretas por el doctor Gh. A lbert, que se da gratis en 
todas las farm acias y  depositarías del Vino de za r za ­
p a rr illa  y  Bolos de A rm enia .

PARTE RELIGIOSA.
.Sasto t>E BOT. S a n  Anacleto, Papa y  m á rtir .
Sasto  dk «.iSasa S a n  B uenaventura  , Obispo y  

doctor.
CULTOS.

Se gana el Jubileo  do Cuareiila Horas en la p a rro ­
quia de San G inés, donde p rin c ip ía la  novena do 
Niieslra Señora del Cérraen , celebrándose con la 
solem nidad que en los años an terio res : ¿ las diez 
será la Misa m ayor con serm ón, que predicará don 
Ja im e Gardona, y por la tarde  en los ejercicios, que 
com ienzan á las se is, se rá  orador D Casimiro 
E rro .

Im prenta de E l Peksauiexto Español, 
Pelayo, 34 , 

á cargo de R. Labajo.? y  Arenas.
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fenuinado.? los exám enes o rdinarios del cur.so acadérnicn de 1870 á 1871, a.?í como los 
ejercicios de  grados de bach iller y las oposiciones á los prem ios u n iversita rio s , réstanos 
consignar á  grandes rasgos los resultados que nuestro? esfuerzo? han m erecido.

ASIGNATURAS ORDINARIAS,
Han sido aprobados el 98 por 100 de los presentado? en las d iferentes un iversidades, 

institu to?, academ ias y escuelas del Gobierno.
GRADO DE BACHILLER 

Lo han m erecido los seis indiv iduos que  á él han aspirado, quedando el resto para tos 
exám enes extraord inarios del raes de Setiem bre próxim o.

PREMIOS Y ACCESl fS. 
flan  ganado estos el 50 por 100 de los opositores.
En la conserjería  del Liceo está constan tem ente  expuesto , para satisfacción del pú 

blico, un  cuadro  con los nom bres de los alum nos m encionados an te rio rm en te .
La d irección del Liceo de Santa Isabel no cu m plirla  como debe si no consignase aqu i, 

que  sus constantes desvelos habrían  sido ineficaces ¿ no haber contado con el poderoso 
auxilio de un  profesorado celoso, in te ligen te  y activo (ya q u e  no tan  num eroso como h u ­
biera deseado) cuyos nom bras qu iere  hacer conocer, aun á riesgo de ofender ?u m odes­
tia , cerco único testim onio de gratitud  que  hoy puode darle .

CUADRO DE PROFESORES.
D. Pío Silben y  L ianderal, licenciado rn  filosofía y letras,, alum no de la escuela Nacional 

de taquigrafía , y su b d irec to r del Liceo.
0 . Eugenio Mendez C abal'ero, doctor en li'osofia y letras y caledrático  su s titu to  de la 

U niversidad Centra!.
Ó. José Salvador y (iarcbot, doctor en derecho y profesor m ercanlH .
D. Genaro Alenda, licenciado en filosofía y letras.
D. A ureliano Gim énez, licenciado en ciencias.
O. Pablo C iv il, licenciado en filosofía y letras.
D. Tomás de la Rivo, P resb ítero , d irec to r espiritual del cslaW ecim iento y antiguo profesor 

escolapio.
O. F lo ren c io  Vidal, b a c h ille r  e n  teología y a r le s .
D. Eduardo A lvarcr A rdanuy, b a ch ille ren  ciencias.
D. Benigno Roija, bach iller y profesor de caligrafía.
D. Andrés Díaz, m aestro  superio r.
D. José A cebedo, profesor de d ib u jo  natura l y  lineal.

No concluirem os sin hacer una  especialisim a m ención da otro personal, relativam ente 
científico, que no por se r més subalterno , ha  dejado de ten e r una gran m isión al lado de 
lo." profesores ¿ qu ienes ha secundado adm irab lem ente  bien. Este personal encargado en 
p rim er lugar de la m oral del establecim iento y  de?pues de los estudios, del órden in terio r 
y de que  los alum nos aprovechasen bien el tiem po, ha sabido granjearse el aprocio gene­
ral V m erecer por esto que  bagem os tam bién conocer sus nom bres.

CUADRO DEL PF-RSONAL DE SEGUNDA CLASE.

D. .Miguel Vilajolí, con larga práutica e n  la eo .señ an ia .
M. Guillanm e U oraeiijean', sem ivarista  de Agen (Francia).
O. Víctor Fsm enjaud, ex-profesor de la Acaaemia de Comercio de Valladolid 
D. Mariano de lla ro , m iliia r retirado.
,0. Jo.?é Maria de liu a ir .z sg a , sec r''ta fio  ad m in iflra tiv o  .leí Liceo.
D. Romun Dalmau, m ayordom o de ¡dem.

Quedan reorgauizadas las clases desde I.® del corrien te  m es de Ju lio  para rep.asos y 
para nuevas asignaturas de sie te  á doce del di.i.

CouUnúa lo adm isión de in ternos, m edios pupilos y  externos, y  el Liceo abraza toda la 
enseñanza, desde la p rim era  hasta la licenciatu ra  en todas las facultades, y  adem ás tiene 
academ ia com pleta para las carre ras  especiales.

I I 4 \ 0 S  S l L F l l U I S O S  D E  G R . 4 B A L 0 S ,
PROViNCIA DE LOGROÑO.

Conocidas las v irtudes de estas prodigiosas ag u as , únicarnonte se hace p resen te  á lo.? 
qu e  de ollas qu ieran  h acer uso, que estando ya term in ad a  parte  de la carre te ra  nueva, 
los roches c ircu lan  por ella.

E.stos parten  á la salida de lo» tren es de la m añana desde las estaciones de Castejon y 
Tíldela de N avarra.

Se han hecho nuevas reform as en  el establecim iento, estando encargada de su fonda 
la lan nom brada cocinera Pepa Elcoro Lo» precio» no han variado. La tem porada con­
c luye el 30 de S“tiem bre. (Núm . 891j.

VIAJES DE VERANO.
■-■■M ■ ■ - 1̂ ,— -  ■■

Los viajeros al veranear no piensan las m ás vecos en surlir.sc de a rtícu los indispensables para el tocador, y se ven obligados á 
servirse de perfum erías inferiores y algunas peligrosas p ira  la sa lud. P o ro so  les recom endam os los dentrificos, vinagres, p e r fu ­
mes, e tc ., e tc ., más en  boga en Francia, Ing la terra , e tc  , cuya venta por docenas, ya del m ism o a rticu lo , ya de varios reunidos, ofrece 
de .30 á 40 por 100 de rebaja.

9 'cn la  eu la  .i j^eueia rrn n co -eap añ o la , !<!, c a lle  «leí üiordo, eu co rle .

A gua de las Cordillera» para c m ta r, des­
tru ir  é im ped ir los cárie? de los d ien­
tes, frasco.......................................................
» » 1i2...............................  . . .

.*  » 1(4.......................................................
A gua Soberana de P lancháis  para teñ ir 

el pelo, el frasco. . . .  . . .
A ijua éa/sóm ica de B arral. . .
Id . M yrrhine g r ...............................................
Id ., id ., id ...........................................................
A gua de los Drjsidas, frasco.........................
,4gua escarlata  de Burdel p ara  q u ita r  las

m anchas.........................................................
Id . colonia Demar.son.....................................
id . id . D ru idas.................................................
A gua de Ma/cedda del doctor Maillet,

frasco ...............................................................
» » 112............................

Aceite del doctor Oidendorff para hacer
crecer el pelo, el frasco............................
» » <l2 id .................................................

Bencina perfum ada  para q u ita r  m an ­
ch as..................................................................

Dentoso del doctor M aillet............................
E xtrac to  cam elia? R u tt para b 'an q u ea r

e lc ú tis .............................................................
E lixir Oger. . . . ■.....................................

PRECIO 
por m ayor.

PRECIO 
por m enor.

Reales. Reales.
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PRECIO 
por m ayor.

Reales.

PRECIO 
por m enor.

Reales.

V i m C I E i T .
( p r i v i l e g i a d o s , g . d . g . )

Sucesor de. Guerin, etc. Vtncent, 30, rne du  
Chateau d 'E a u , París.

Velocípedos de dos y tres ruedas para 
hom bres y niños. Coches para enferm os, sa ­
lones y bosques. Coches para niños. Caballos 
m ecánicos. Fábrica de vapor al Pavillon du 
Raincy, p rés Bondy Seine.

I tN  MATRIMONIO SIN FAMILIA DESEA 
l ,  colocarse en una portería  de una casa 
p a r tic u la r ,  en esta c a p ita l , ó bien en una 
casa do cam po en la m ism a provincia; calle 
d e  Jesús y  María, n ú m . 22, tercero  in te rio r, 
darán  razón.

Fluido de Ja v a .................................................
Leche antefélica  para q u ita r  las m anchas 

y  granos del ro stro , el frasco. . . .
Polvos de rosa para el cú tis , de M artin.
Id . T ajan .............................................................
Id . M akedda.......................................................
Id . id ....................................................................
Polvos den tífriccs de B o ío t: p roducen en 

m uy  poco tiem po la b lancura  de los 
d ientes: la caja de  porcelana. . . .

Id . id ....................................................................
T in tu ra  D icquem are, ca ja ............................
Id . id . id. '.  . ...........................................
Id. id . caja peq u eñ a .....................................
Id . id . id .............................................................
Tabletas M y rrh ine...........................................
Tesoro de la boca ó e lix ir de Dnpont; 

hace desaparecer los dolores de m ue­
las m ás agudos, cu ra  las úlceras de la 
boca, lasencías enferm as, e tc ., elfrasco

Id . 1i2..................................................................
Vinagre de Botot para  el tocador, el

frasco................................................................
Id . 1(2..................................................................
Vinagre  de los D ru idas..................................
V ita lina  S teck  para hacer c recer el pelo 

é im pedir su  caída; p recio .......................
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TRA SPA SO  D E UNA C O N FITER ÍA .
V FABRICA DE CERA DE V a l í NCIA.

I8e vende y  traspasa una tienda m uy  acre­
d itada en buen punto  de la c iudad , con todas 
las ahinas de uno y  otro ramo. Dará razón el 
Macipe dol huerto  de la Cera, o en la calle 
de Conejos, núm . 1. (Núm . 889.)

Lá m m m  de m m .
IKGTURA RARA St, FQSBLO.

Ksta in teresan ta  folleto, * » t r «  U? im- 
ycrU utes m aterias qne coptiyus i*  «DCntn- 
ira  un him no m arola] en honor d t!  xeñot 
D .  C árlos V I I

S« v«nde en ia ia ip re n ta  d« E l  P r r s a -  
wiKNTO E s fa S o l,  y en laa lib rería»  re lig i* - 
f t s  de prcvÍD oías, y « d M adrid en la s  d« 
0]am*Ddi, A guado, S ánchez R ubio , D. Leo- 
«adío Lopex, T ejado  y  C a sita .

Los pedido? á D. R o g u i L abajoa, C » b « » , 
17, princ.ipal, ao cm panando  su  im p o rte  ss  
ib ra n ie ?  o salla» d« f n n q n e o .

P re c íe ;  D*i y  msdia re a le s  « i y
l*-i. «I. #r.íVÍ51»ÍJ6.

F A S T A  T  j a r a b e :  d e  B E B T H É
A  L A  C O D Í l I N A .

P o M s  m e d ic a m e n to s  peeeeD  p ro p ie d a d e s  t a n  e ficaces , s in g u n o  c a im a  c o a  m a s  a e g n rid a d  la  lo a  re b e id s  
4e  la  g r ip e ,  d e l c a ta r r o ,  d e  la  e o q u e lu e b o , d e  la  b r o n q u ih s ,  d e  la  l i s ia  j  d e m á s  i r r i t a c io n e s  d e l  p e c h o .

HWCA. — C om o prueba d» n u  p ro p ititd u  tm ineitin t i  Jarais dt Codtina ha obítnidt 
t i  ra ra  h tn tr  d t t tr  dttignado tomo «no, dt lot «Mdtcanentoi tfie ialtt d tl Im ptrit franctt.

D e s c o n f ia r  d e  l a s  fa ls iB cac io n es  y  e x ig i r  e s ta  f i r m a :

D e p o s ite  g e n e ra l  c a sa  B e r tb é ,  1 4 ,  r a e  d e s  É e o les , y  f a rm a c ia  c e a t r t i  d e  
F r a n e i a ,  7 ,  r a e  d e  J o u y ,  e n  P a r ia .  —  E n  M a d r id ,  p o r  m a y o r ,  A g e a e ia  
f r a n c o  —  u p i f i o l a ,  3 1 ,  c a lle  d c l S o rd o , c a p r o r in c i a i  i n e  d e p o e ita rio s .

X r .  M a d r i d ;  S r e » .  B o r r e l l .  h e r m a n o s ;  M o r e n o  M i q u e l - S t m c h e i O c a ñ a  y  K s c o l e r

NOVÍSIMA APARICION

TESORO DE LA HOLA O ELIXIlí DIPOXT.
Esle precioso licor, el m is  antiguo y  eficaz de todo? ios dentífricos, da á la  boca una 

gran frescura. Hace desaparecer los dolores de m uelas más agudos, cu ra  las encías en fer­
m as y el aliento viciado, y ds á lo s d ien tes un brillo  y  b lancura  extrem ados. Los m édicos 
más célebres recom iendan este licor para la conservación de ia salud de la boca y  d ien ­
tes. Sus preciosas cualidades le han m erecido de las señoras fraocesas ei gracioso nom bre 
de Te.soro de la boca. Así e? que su boga y  su despacho aum entan  cada d ia .— Precio, 20 
y 12 rs.

Véndese en  M adrid, Agencia franco-española, .31, ca 'le  del Sordo, y  en  todas las b u e ­
nas farmacia» y  perfuruería». (A.— 3,304.)

DE LA

SANTÍSIMA ViRGLN EN FRANCIA.
Relación detallada de este m aravilloso acontecimiento, publicada con la autorización del 

Prelado de la diócesis el señor Obispo de L a v a l l , y  acompañada de una  pastoral del 
mismo referen'e a l suceso, y  de u n  estudio com parativo de las tres ú ltim a s apariciones 
de la S a 'e ta , Lourdes y  Pontm ain  — Documentos traducidos y  publicados por D. José 
M. Lecm y  Dom ínguez, presbítero, ratedrñlico del Semirtario de Cádiz.

Este folleto, de 16 páginas en cu arto , se halla de venia en M adrid en casa de don 
Miguel O lam eodi, al precio de m edio real. Se rem ite  franco de porte enviando u n  sello 
de m edio real á D. José María León y Domínguez, P resbítero , calle de San Ju a n , n ú m e­
ro 40, Cádiz — En los pedidos hechos al por m ayor, por libreros ó personas piadosas que  
qu ieran  propagar ó rep artir  g ratis este opúsculo, se h ará  la siguiente re b a ja : Una doce­
na, 5 y  m edio rs.—,25 ejem plares, 10 rs .— .50 ejem plares, 19.— 100 ejem plares, 3 5 . -2 0 0  
e jem plares, 61.— 300 ejem plares, 92.— Para ob tener esta rebaja hay que d irig irse  al m is­
mo Sr León, en Cádiz. Al pedido debe acom pañar su  im porte en libranzas ó sellos. No se 
concede descuento por com isiones ni giro.

“ P l L D O M S  r Í E  F R A N K L Í V
De éxito seguro, eficaz, infalíM e, con tra  los catarros laríngeos, b ronquiales y  pu lm o- 

nales crónicos, y  recom endadas por 'os m ás reputados profesores de .Madrid y  provincias, 
con preferencia á toda o tra  p rep aració n .

Caja con su prospecto, 20 reales.— En los pedidos de m ás de seis cajas descuento  de 
un  25 por 100.

Botica d e  Escobar, plaza del Angel, n ú m . 3. (Núm . 871.)
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